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n Ñ o i i i  I) N o  s e  d e vu e lve n  lo s  a r t íc u lo s  y  fo to a ra F ia s  

que  n o s  m an d e n  e sp o n tá n e a m e n te  y  n o  s e  p u b liq u en . 5  M a d rid , 25  Enero de 1913 Q
T o d a  la  co p re sp o n d e n c ia  debe s e r  d ir ig id a  

a l Q IR E C T O R - P R O P IE T n R IO ( | n úm . 9 8

?\nfeayer, festiv idad de S a n  Ildefonso, fué el ^anto de S .  M -  « I  
R e y  Nuestro iícñor, de 3 3 -  «I P ríncipe de H stu r ia s  é In ­
fante^ de E sp a ñ a  D. A lfo n so  dc Borbórj, D. A lfo n so  de O rleán^ y 
.su au gu sto  hijo L a  fam ilia R ea l no tuvo esc d ia  la ventura de 
año^ anteriores. E stá  m uy cercano aquel otro  d ia  23 an gu stio so  cn 
que la Infanta buena y m isericord iosa  n o s abandonó. P o r  eso, la 
m añana del Jueves último ta dedicam os á rezar, pidiendo p o r  el alm a  
de la Infanta D oñ a  M a r ía  Teresa y porque la m ayor felicidad resida  
cn lo s  P a la c io s  de N uestros Reyes é Infantes.

üa elección de Poincaré
Más grave, más com plicaca, más com pro­

metida quizá que en los tiempos de Th iers  y 
de Mac-Mahon, aparece la política interna­
cional en estos momentos, en los cuales ei 
buen sentido y acaso el instinto de propia 
conservación ha elevado á la presidencia de 
la República francesa á Mr. Poincaré.

E l estallido de los Balkanes, consecuencia 
ineluctable de la agresión italiana, ha plan­
teado bruta! y, para muchos, inesperadamen­
te, el problema de Oriente. Las grandes p o ­
tencias, que no supieron ni preverlo ni e v i­
tarlo, se hallaron de pronto en situación di­
ficilísima; la trip le alianza y  la triple inieli 
gencia tenían y  tienen, con relación al Im perio 
tarco y  á la península balkánica, grandes y 
contrarios intereses; Austria é Italia, m iem­
bros de la triple alianza, sentían y  sienten 
anhelos antagónicos, y  lo  mismo les aconte­
c ía  y  les acontece á Inglaterra y  Rusia, per­
tenecientes á la triple entente. N o  eran, no 
ciertamente, haladles los intereses de Francia 
en Oriente; pero comparándoles con los de 
las cuatro naciones ya citadas, figuraban al 
romperse las hostilidades y  figuran hoy en 
lugar más secundario, y  esta situación, desde 
ciertos puntos de vista, privilegiada, le daba 
una libertad de movimientos y de acción que 
debía apresurarse á aprovechar si quería im ­
pedir que estallase la pavorosa conflagración 
general. Afortunadamente para la paz del 
mundo, presidía e l Gabinete francés y  regen­
taba el M inisterio de N egocios Extranjeros 
M r. Poincaré, político el más equilibrado, 
recto y  sagaz que en estos últimos años ha 
producido la  política francesa. L o  que Poin­
caré luchó para contener las ambiciones de 
Austria, aplacar los enojos de Rusia y  acallar 
los recelos de Ita lia  é  Inglaterra es tan re ­
ciente y  tan sab do, que huelga recordarlo en 
este artículo, debiendo únicamente señalar, 
com o tributo ex ig ido por la justicia, que hasta 
ahora e l éxito ha coronado la labor del gran 
estadista francés, quien, al proceder com o 
procediera, no pensó, y  eso enaltece más su 
obra, en los intereses de este 6 el otro grupo 
de potencias, sino en los intereses generales 
de la humanidad.

Y  no lim itó á esto su actividad bienhecho­
ra el electo presidente de la  República, sino 
que rectificando errores é intransigencias de 
los Crupi y ios de Selves, llegó  á solucionar 
con Espafia e l problema del co-prutectorado 
marroquí.

El observador inteligente y  el historiador 
imparcial señalarán no pocas faltas y  no liv ia ­
nas equivocaciones á la política general de 
Francia, bajo la República; pero habrán de 
absolverla de sus pecados al ver cóm o en los 
momentos difíciles se imponen e l patriotismo 
y  el buen sentido.

En la pasada lucha presidencial combatían 
frente á frente dos políticasT la intransigente, 
la jacovina, representada por Combes y  am­
parada porClem enceau, y la oportunista, pre­
visora, mesurada y  prudente. Encarnada la 
primera en Pams y  ia  segunda en Poincaré, 
al triunfar ésta quedó en realidad vencido ei 
partido radical socialista, que con Combes 
alarmó al espíritu conservador francés y  con 
Pelletan estuvo á punto le  desorganizar la 
Marina.

N o  creo que, á pesar dei rudo golpe suíV - 
do, deje de actuar el radicalismo frann--, 
>enibrando de obstáculos e l camino del nui - 
vo je fe  del Estado, pues el petiC P ír e  á fue? 
de fanático no cesará en su lucha contr.i

inentos aun encerrándose en los lím ites es­
trechos de las constituciones pueden los 
jefes d e  Estado labrar la felicidad de los pue- 
lilos; basta para e llo  con que sepan usar acer­
tadamente la facultad de elegir á sus M in is­
tros, facultad que todas las constituciones, 
exceptuando la novísima China, Ies recono­
cen explícita y  terminantemente, siquiera en 
aquellos países com o Inglaterra, en los que 
rige de verdad e l sistema parlamentario, esa 
prerrogativa está en rigor, lim itada por el 
Parlamento.

Los que entiendan que la política es á la 
vez  ciencia experimental y  arte, deben sen­
tirse com placidos y  h a s ta  enorgullecerse 
cuando vean destacarse en las costumbres de 
la política á hombres que sin dejarse dom i­
nar por espejismos ni arrastrar por fanatismos 
de ningún co lo r y  de ningún linaje gobier­
nan teniendo en cuenta las condiciones ét­
nicas, históricas y  culturales de los pueblos 
que están llamados á regir. L a  conducta de 
Poincaré com o Presidente del Consejo y Mi-

M R . R A IM U N D O  P O IN C A R E

Nuevo Presidente de la flepúbUca francesa, y cuyo amor á España reiplan. 
decía ea los renglones que recienUmente remitió á La Monarquía.

Poincaré, n ¡ Clemenceau, para quien, como 
para el héroe de nuestro romancero

«sus arreos son las armas;
su descanso el pelear»

dejará tampoco de buscar el desquite del 
fracaso; pero tengo por evidente que ese 
buen sentido de que hablé antes se im pon­
drá á todo y  á  todos, y  el futuro septenado 
será provechoso para Francia y  para e l niun. 
do. Y  cuenta que la Constitución francesa- 
coloca en situación un tanto secundaria al 
je fedel Estado, com o en sendas é interesan­
tísimas cartas ha probado plenamente en Le  
Temps un provsnciano, p id iendo con apre­
mios impuestos por el bien público, que ese 
estado de cosas cese ya que aquella frase 
que Th iers  aplicaba á los reyes constitucio­
nales (y  en igual caso se encuentran los P re ­
sidentes de República bajo el régim en par­
lam entario) de que e! rey  reina y  no  gobier­
na está ya fuera de circulación en e l mundo 
de la ciencia política.

Poincaré inteligente, previsor, ponderado, 
patriota, sabrá, debemos presumirlo y  espe­
rarlo, im poner su criterio á Gobiernos y  á 
Parlamentos, toda vez que para lograrlo tie­
ne lo que más n e c ta r io  es á los que se ha­
llan a i frente d e  las naciones: prestigio y 
autoridad. Con estos dos poderosos e le -

10 l a lito á  as 
iiveiiloiles

nistro de N egocios extranjeros, da derecho 
á pensar que es uno de esos hombres; y, por 
tanto, hay que mirar con plena confianza su 
futura labor presidencial, importante para to­
dos por lo  que Francia pesa en la balanza 
del mundo, y  más importante para nosotros 
ahora que hem os de  com enzar á poner en 
práctica aquellos deberes y  aquellos derechos 
que nos im pone y  nos reconoce en e l Im pe­
rio  m ogrebino el tratado de 27 de N oviem bre 
de 19I 2.

Plegue al c ie lo  que mis augurios, por lo 
que respecta al nuevo Presidente de la  R e ­
pública francesa, se cumplan y no olvidemos 
que en cuanto á nosotros se refiere, estos va­
ticinios podrán cumplirse m ejor si aquí como 
allí imperan la  prudencia, la mesura y  la tem­
planza, huyendo, com o del mas tem ible ene­
m igo, de estridencias, impresionabilidades y 
ligerezas: en las tres primeras condiciones 
están el éxito y  la  fortuna; en las tres últimas 
el fracaso y  la desgracia. Tengan  siempre 
presente esta verdad acreditada por la ex­
periencia y p o r  la historia los encargados de 
gobernarnos, y  cuiden en todo mom ento de 
gobernarse á sí mismos, única manera de ca­
pacitarse para llevar á féliz término la d ifíc il 
y  com pleja m isión que les incumbe.

E L BARO N D E SACRO L IR IO

En estos breves renglones remitimos 
la salutación más cariñosa á los repre^ 
presentantes de las Juventudes Conser­
vadoras que llegaron á Madrid. Tene­
mos en esta casael mayor entusiasmo pa­
ra iodosesos mozospaladinesque briosa­
mente defienden en provincias el ideal 
sustentado p o r el Jefe ilustre del par­
tido conservador. Para todo lo que sea 
luchar p o r nuestros ideales, para dejen 
der á los gobernantes íntegros conduc­
tores del ideal conservador contra las 
campañas infames de los libelistas y  chan 
iagistas republicanos, estaremos siem­
pre en primera linea. Ya ¡o saben Maura 
y La Cierva á los que no hemos pedido 
ni pediremos ninguna retribución p o líti­
ca por nuestra honrada y noble defen­
sa. Los que tenemos pureza de ideales 
como esos simpáticos muchachos con­
servadores de provincias, batallaremos 
siempre juntos en la calle, en los lugares 
donde se¡iichaconpeligro,en dondequie­
ra que se grite  contra el Soberano y 
sus gobernantes fieles.

E l dia que desgraciadamente fuera 
necesaria la lucha definitiva y  peligrosa, 
nosotros, con el D irector— que no conoce 
personalmente áMaura— ála  cabeza nos 
hallaremos con esos mozos en el sitio 
donde más bravamente se juegan las vi­
das.

Y  nosotros que conocemos el temple 
de las Juventudes conservadoras, en­
viamos á sus representantes el más fra ­
ternal saludo invitándoles á g rita r con 
nosotros: ¡Viva el Rey.' ¡V iva  Maura!

E l  S a n t o  de  l a  I n f a n t a - P a z .
Ayer fu é  e l Santo de S. A. R . ta  Seren ist 

ma Sra. In janta  de España D .° P a z  rfe ñ o r  
hón. T ris te , muy tristemente, habrá pasado ese 
d ía  S. A . con e l recuerdo de sa augusta h ijo , 
de la  Santa Infanta  que ahora velará p o r  los 
suyos ju n to  á  D ios.

N osotros  que no supimos aun ha lla r resig­
nación para e l dolor aquél, no enviamos d 
S. A . la In fan ta  D .“ P a z  frases de fe lic ita ción  
y solamente rem itimos á ¡a  augusta tía de 
nuestro Rey con e l homenaje m ás respetuoso de 
adhesión la  seguridad de que siempre rezare­
mos p o r  ¡a  In fanta  M arta  Teresa que pasó p o r  
e l mando como un ángel proteclor.

El Sanio del Re^
7iic lu . ' dcl liKi 
nu . .-1. t

' iinbvc en Pa lac io  el di, 
Ccli'hrófc i) ! i i  m i'-i c;

q-jp guarda la Real 
fiestas de o — 

dnl -anto del Rcv. 
■1 oratorio del

n de Tapi< c», cn la que ofició el señor chis­
p o  dc Sión y  n '! - t ie n . i .  d ía  :<xlos los miem- 
’t--- de la Real Famiii.i.

í In fante Don Mfonso. h ijo del Infant-; 
ih .j. C a llo », vestía el uniform e de oficial de 
Caballería que k- ha rej,;alado su august.T 
abuela la Rein.i Deña María Cristina, la cual 
l i a  entregado también ; i  su nieto e l cuadro 
'•■¡.recentando la  V irgen  de las Mercedes, 
orig inal del insigne Ferrant. en recuerdo de 
- i ; infortunada madre la m alograda é  inol- 

itable Pr;nc??,( de .Asturias.
'• firm ar ''n l o »  álbum ' colocados en  l.i 

■| '•  r d r m ia  d e  P . i l .H 'o  fueron i i i f i n i f . i !  per- 
: de todas l a »  c ia se?  -o c ía le s , entre e lla s
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los  Síes. Maura, conde de la  M oriera, Dato, 
L a  Cierva^ Allendesalazar, Sánchez Guerra, 
marqués de Vadillo , Montero R íos, C uerp i 
D iplom ático, Grandes de España... etc., et­
cétera, etq.

Recibiéionse te l^ ram a s  de fe licitación de 
todos los jefes de Estado de- Europa y  Am é­
rica.

P o r  la  mañana de^ach ó  S. M . con el señor 
conde de Romanones, firmando el indulto pa. 
ra los delitos políticos y  sociales, que. tiene 
igual alcance que el dado por Canalejas en 
1910.

Fel ic i tam os al Sr. Urzáiz.
L o  leemos en las noticias de nuestro que­

rido colega La  Epoca  ;
«E l  Comité del partido llam ado Nacional 

nos comunica que ha roto sus relaciones con 
t )  .Sr. Urzáiz)).

Es que ese Comité pidió al Sr. Urzáiz que 
les diera su programa político para discutir­
lo  y  aprobarlo ó no aprobarlo, según fuera ó 
nc de gusto.

E l Sr, Urzáiz, ante tan ridicula pretensión 
los echó á paseo...

Y a  se lo  decíamos nosotros al Sr. Urzáiz. 
Sentíamos que el culto político, á quien tanto 
queremos y  admiramos en esta casa, se hu­
biera ido en compañía de los nenes que cons­
tituyen ese partido recién nacido— como 
ellos -, y  ahora que le vemos separarse de 
esta pandilla de bebés nos alegramos since­
ramente y  le  felicitamos. Felicitamos con ver­
dadero entusiasmo, con sincero cariño al se­
ñor Urzáiz.

F.n cuanto á los chiquillos esos que fraca­
saron en su intento de fundar una Juventud 
Monárquica nos dan lástima sus lísfuerzos... 
más que risa. Podrían dedicarse m ejor á ju ­
gar al marro unos, y  á perseguir modistillas 
otros... D e  eso os su edad. N o  de pretender 
fundar un partido pdlítico nuevo principian- 
d > por excom ulgar de él á un hombre de la 
talla del Sr, Urzáiz, Esos jovencitos se m ira­
rán en cl espejo con cristal de aumento. Sin 
duda alguna. Nosotros— lo  repetimos— fe li­
citamos al Sr. T 'rz íiz .

esiiióriii)»
Siem pre tuvimos al doctor C a ja l por lo 

que a s : entusiasta y  convencido monárqui­
co. C a ja l, el sabio, e l inmenso, e l glorioso 
C a ja l, lumbrera de la  ciencia moderna, ad­
m iración de Europa, es monárquico. Y a  lo 
sabíamos. Nunca creimos- lo  contrario. 
Como senador, el doctor Cajal pertenecía á 
la  mayoría del in-olvidable y  malogrado 
Canalejas.

Pero la carta que e l doctor Cajal ha en­
viado á los periódicos diciendo que es monár 
quico nos ha llenado de entusiasmo. Si. Ca­
ja l es monárquico. Que los republicanos no 
cuenten entre los suyos á quien nunca comul­
gó  con ellos. Porque Cajal es un enemigo de 
los republicanos. Los republicanos tienen.-- 
á Sim arro, no al c iego Simarro (aunque si 
no es republicano liebería serlo, su m entali­
dad es digna de serlo ), sino al doctor Sima­
rro, cl autor del lib ro  aquel en homenaje á 
Ferreir. Ese, al autor del libro aquel, es te- 
publitauo. P ero  C ajal, el autor de tantos 
importantes trabajos científicos, el creador 
de la Neurología nueva, el que supo, tan 
briosamente, enmendar la plana á la  culta, 
á la intelectual Alemania. Cajal, el que des­
cubrió la  contigüidad y  ia  individualización 
de las neuronas, ése, no es republicano, es 
monárquico- ¡P ob re  Institución libne de en- 
señ.anza, e lla  que se creía, ella que se creyó 
que C a ja l era de los suyos ! N o , señores de 
la Institución. Cajal es d-e los nuestros. Con 
un noble, con un cordial, con un santo orgu­
llo lo  decimos. Y  que es monárquico Cajal 
no es ninguna novedad. Recuérd-ese que en 
qicrta ocasión ¡se le  ofreció á l insigne sabio 
una Cartera. la  Cartera de Instrucción Pú­
blica. ¡ Y  no iban á ofrecerle una Cartera a 
un republicano ! Con que ya lo saben los re 
publícanos. Cajal mismo lo  ha dicho, lo  ha 
escrito con su propia pluma ; no es republi­
cano. no quiere s-‘rio. N i puede serlo nadie 
que tenga cultura ni que ame á la  Patria, 
vii'tinta dcl republicanismo al uso, un repu­
blicanismo de vividores y  de farsantes que 
no sabrán dónde tienen el corazón, pero que 
saben -y a  lo  creo que saben— dónde tienen 
e l bolsillo...

L *  MON.tROUlA, que admiró siempre el ge­
nio incuestionable de C a ja l, le  admira ahora 
más. viéndole desintegrarse de los tentáculos 
del sectarismo, que le creían suyo y  llamán­
dose francamente, abiertamente monárquico.

^  Cuartillas de una Infanta española, i®
-------------

bien empleadas todas las largas ceremonias 
de etiqueta que precedían.

Siempre había cumplido con su deber y 
por eso dorinía tan tranquilo. Y  por eso el 
dolor de su inseparable hija :a Princosa T e ­
resa y  de su anciana hermana la  duquesa 
de Módena era callado, profundo y  resig­
nada «H a  rezado en alta voz hasta e l final», 
me decía su hija. ; Qué hermoso es tener fe  j 

A  los pocos momentos de m orir se im pro­
visó un altar en la misma alcoba y  se han 
cc?-ebrado muchas misas. N o  h.ay palabras 
que consuelen lo  que consuela el rezar jun­
tos.

A l día siguiente le  pusieron vi tra je con 
el cual Ip llevarían á enterrar. A  pesar de 
tener su va lo r acreditado en los días g lo- 
riosos en que se fundó el Im perio alemán, 
no le  pusieron ol uniforme m ilita r ; nadie 
dudó un instante que e l traje con que debía

«E l  d ía  12 dol -XI i  mes del año 12, focha 
que no vo lverá  nunca más, cerró para siem­
pre los ojos el m ejor de los Regentes.

Todos los bávaros lloramos la pérdida de 
un corazón que tan paternalmente supo ve­
lar sobre sus súbditos.»

Esto me escribe, para darme el pésame 
desde un pueblo de Baviera,ia  mujer de un 
«aduanero». Y  así sienten y piensan todos.

¡ Qué diremos nosotros, para quienes fué 
siempre verdaderamente un padre 1

En los treinta años que llevo en Baviera 
he tenido ocasión de apreciar lo  que valía 
como gobernante y com o hombre de senti­
mientos delicados, una cualidad can hermosa 
y  tan rara- T en go  un archivo especial! en el 
fondo de mi corazón para esos rasgos. ¡ Con 
qué cariño me habló de María Teresa y  me 
preguntó todos, los detalles cuando vo lv í 
ahora de España 1 Estaba al corriente de 
todo lo  que pasaba en el mundo, á pesar de 
sus noventa y  un años.

Sabíamos que son pocos los hombres que 
alcanzan la  edad de cien años y, por ccmsi- 
guiente, que había entrado en' el últim o de­
cenio de su vida. Sin embargo, cuando, an­
tes de amanecer el dia 12, llamó el lacayo 
á la puerta, sentimos cl golpe en el corazón.

— Que se vistan de prisa los chicos, que 
hay que ir  á F a lac ia

Sobre su cama parecía dormir «1 Regente ; 
tenía en la mano un sencillo crucifijo de 
madera y  vestía Ja chaquetó de caza que 
usan los aldeanos en las montañas de Ba­
viera.

Personificaba la patria chica ese hombre 
que h.abía contribuido á la formación de la 
Patria  grande. Con ese traje está retratado 
hasta en los Sellos de Correos, porque para 
él, ir de caza era irse á pasar largas tempo­
radas en medio del pueblo, acariciando ios 
niños, estrech.ando la mano á los viejos y 
escuchando lo  que cada uno lo contaba de 
sus fam ilias y  de sus negocios. Ten ía  un don 
especial para tratar al pueblo. E l Jueves 
Santo, después de lavar los pies á los doce 
pobres, charlaba un poco cw i cada uno, y 
ron ta! de asistir á ese detalle, daba yo  por

ira fos vamos á exponer sia pretensicmes de ha­
cer un trabajo metódico ni éistemático—nada 
de eso— con intentos únicamente d e  despertar 
en la  opinión int<-rés hacia éstos' estudios de 
autovivisección espiritual hechos en la  inti­
midad con uno mismo, pensando,en alta vOz, 
sin retóricas ni fingimientos, ciaramente, sin­
ceramente, valientemente. S i hay estado pa­
to lóg ico  ¿ no es verdad que será preferibic 
descubrirlo para curarlo á .tapa ílo  para que 
no se vea y parezca que no existe ?

I I

L a ju v e n t u d  in te le c tu a l  s e  m u e r e  d e  
h a m b re .

Si. Se muere de hambre. La juventud obre­
ra si es activa, si es honrada, si es hábil en 
su oficio, triunfa siempre. La juventud inte­
lectual, en cambio, si quiere conseguir algo 
ha do agarrarse á los faldones de la levita 
de un poderoso, ha de entregarse á la -má? 
indigna adulación á sus méritos—ó á sus vi- 

— para que este podes-Mo la  proteja, ha 
de ir  á la lucha sin ética de las posiciones v
de los concursos en cuyos palenques ha de 
combatir no sólo con el talento y la  cultura 

demás— si eso fuera sería aun a lgo  to- 
bajar a la cnpta sepulcral de sus mayores lerable. no por completo, porque siempre e«
era el de caballero de San Humberto, !a  Or. un triunfo ó una derro'a dul amcm propio—'
den de la  Casa Real de Baviera. Su venera- sino con la  influencia, con el favoritism o de
ble cabeza, con la  luenga barba blanca, res- 
))< ndía. en efecto, á aquel traje de terciopelo 
negro y  go la  rizada, y  me recordaba lo,- 
lienzos inmortales de nuestro Velázqucz. 
Parecía un caballero de aquellos tiempos 
en que España daba el tona en Europa.

Una de esas estatuas yacentes que se ad­
m iran pn nuestras viejas catedrales de Es­
paña. Una paz indecible se reflejaba en el 
semblante del caballero, que con la  concien­
cia tranquila se presentaba ante el tribunal 
de Dios.

En su testamento manda que le  pongan 
en el ataúd unas flores que le  dió su mujer, 
y que secas, conservaba, durante los cin­
cuenta años de -su viudez, en su mesa de es­
cribir. Creo que este rasgo basta para ca­
racterizarle. - R. I  P'.

Infanta de España.

El problema de la juventud 
intelectual española.

E s p a ñ a  y  l a ju v e n tu d

Plantéase en los actuales momentos el pro­
blem a de la  juventud. España debe esperarlo 
todo del renacim iento—á la ciencia, al arte, 
á la  cultura, en una palabra— de su juven­
tud. B ien vareada debe estar la  juventud es­
pañola de hoy. Hemos asistido los jóvenes 
españoles á una sucesión de acontecimientos 
extraordinarios. Presenciamos e l dolor ho­
rroroso del depsastxe coloíiial, cl asesinato de 
Cánovas del Castillo, el atentado contra io: 
Reyes e l m ismo día de su boda, el asesinato 
de Canalejas, la  retirada de Maura, Creo que 
los jóvenes de ahora hemos padecido algu­
nas inquietudes. Y  nos consta, estamos segu­
ros de e llo , que en nuestro porven ir está el 
porven ir de la Patria, que la Patria solamen­
te en nosotros tiene sus esperanzas, que, por 
amor á España y por instinto d e  conserva­
ción— si sentimos algún afecto por nuestros 
hijos que han de nacer— no podemos abando­
nar la lucha, tenemos que realizar una fuer 
te, una incansable labor de cultura y  de p ro­
paganda dol ideal, genéricamente de propa­
ganda porque la  cultura es necesaria para 
facilitar, para arraigaT la propaganda y  que 
fructifique ésta en los cerebros. P o r  todo «s-’ 
to la  juventud española está obligada á tra­
bajar intensamente, sin dt'.smayar ni desani­
marse nada, con toda su alma, con todo su 
entusiasmo, llena de una redentora fe  en olla 
misma.

En la  necesidad de esta acción de la ju ­
ventud coinciden todos los españoles. Dc«de 
D . Francisco G iner. que nos lo  ha dicho mu­
chas veces en aquellos jardinillos de la  Ins­
titución libre de Enseñanza, hasta D . .Anto­
nio Maura que nos lo ha manifestado no hace

mucho en su m ismo despacho de trabajo. He 
citado el testimonio respetabilísimo de dos 
de los más altos espíritus contemporáneos, 
para que nadie vea en estas líneas interés 
de partido ni teoría do escuela. Es una cam­
paña im parcial, serena, objetiva, indepen 
diente, patriótica, cultural, la  que hay que 
hacer. N o  es nuestro objeto defender el pro­
gram a de ningún señor ni de ninguna secta. 
Paj-a hacer eso iríamos al mitin, no á la  se­
riedad de esta polém ica que abrimos hoy en 
La MonarqiiLa, invitando á la juventud para 
que intervenga en ella. Desde este momento 
I-A M onarquía consagrará un espacio en sus 
columnas á Tribuna lib re  sobre el problema 
de la  juventud.

La  iniciación de un movimiento de juven 
tud es siempre digna de atención por parte 
de los intelectuales y  precursora de una re­
novación del alm a nacional. L a  juventud ef 
la  generación nueva, ¡a  Patria futura, el país 
de nuestros hijos. En este sentido no hace 
fa lta  pensar mucho para comprender la m ag­
nitud, la  importancia, la transcendencia de 
esta cuestión. Haciendo juventud se hace la 
España de mañana. ¿ Puede haber obra mát 
grande, más noble, más patriótica ?

Nosotros, los que somos jóvenes, podemos
h.iblar del problema ron rntcro conocimiento 
de causa, no de metnoria, como lo  suelen ha­
cer tantos de tantas cosa.s. Somos jóvenes y 
estamos en contacto con jóvenes, cerca de jó- 
venofS, trabajamos mucho en es to : en realizar 
una labor de unión cordial, fraternal, profun. 
da entre los muchachos que empiezan á v iv ir  
y  tienen una ilusión en ei corazón y  un ideal 
en la cabeza. En nuestra v ida de acción hemos 
recorrido todos los núcleos de juventud ; la 
Universidad, la  clínica, el arte, la Prensa, 
etcétera, etc., y  hemos sentido palpitar casi 
unánimemente lo  que en e i curso de estos pá-

sus contnncantes. Y — la  vergüenza llega al 
extremo más increíble, peor, porque mani­
fiesta La podredumbre espiriiual de un país, 
de in a  generación, de un momento histórico 
en que esto acontece y  se consiente sin pro­
testa enérgica—no únicamente avudan á ven 
cer t-n ia  pelea por los puestos, por los si­
nos, d  favoritismo, la influencia, sino... has­
ta el dinero. Se venden las plazas, las cre­
denciales. En la cuarta plana de cierto dia­
rio se ofreen cantidades--m i!. dos m il, cinco 
m il pesetas— por destinos seguros, por con­
seguir estrenar en teatros..,

E l trabajo intelectual de los  jóvenes no se 
cotiza, no vale nada, por lo  menos, no se le 
concede precio, se cree que hay que darlo 
de balde. Y o  no sé de ningún tipógrafo, de 
ningún linotipista, de ningún repartidor que 
se acerquen al director de un periódico 6 de 
una revista ofreciéndole gratuitamente sus 
Servicios. Pero sé de muchos jóvenes litera­
tos que les ofrecen gratuitamente sus artícu- 
los, sus poesías. Y  si se las publican aun le 
dan las gracias. .A veces hasta carta de reco­
mendación de un político influyente necesita 
el escritor para que le inserten un trabajo en 
una publicación periódica.

D e estas consideraciones— que nadie podrá 
negar porque son la  realidad, lo  que pasa, lo 
que se presencia— se deduce bien claramente 
que la culpa del menosprecio con que las em ­
presas, e l ambiente—en ténninos más gene­
rales— tratan á la juventud que se dedica á 
trabajar con su cerri>ro, la tim e la mUma 
juventud dando su trabajo de balde, sin 
crecrio mer-ecedor de remuneración ninguna. 
La juventud no dejará de padecer lo que pa­
dece hasta que cotice y  ponga precio á su tra­
bajo. Es p rw iso  que, por lo  menos, las ideas 
tengan el m ismo precio quo las patatas. ¿ Qué 
diríamos del comerciante que repartiera gra­
tuitamente las patatas en el morcado? Que 

P °r  él—  tonto y— con respeto á  los 
demás— canalla su proceder porque estable­
cería con los demás una competencia desas­
trosa. Todos le  pedirían á él las pau tas— 
porque eran de balde— y no se las compra-
rían ya á nadie. De aquí que los demás por
la esplendidez de uno— tendrían que sucum­
bir en su negocio. ¿ N o  está claro ?

Pues igua'l sucede con la  juventud que es­
cribe de baldo ; plantea una competencia rui­
nosa para los eK ritores profesionales que v i­
ven de su pluma y  acostumbra á las empre­
sas, á los editores, á no pagar nada por el 
trabajo intelectual. Me parece que e l proble­
ma se expone con toda exactitud, sin rodeos, 
nj obscuridad ninguna.

Por  eso se muere de hambre la  juventud in. 
telectual. P o r  eso no gana un céntimo á pe­
sar de contar con miembros de verdadiero. 
de positivo tállente v  valer.

I I I

A  lo  q u e  c o n d u c e  e l  h a m b re .

E l hambre conduce á la inmoralidad. La 
juventud tiene que comer— naturalmente— y 
come— naturalmente, también---. N o  paga i  
su patrona, pide dinero prestado— el aspecto 
s-ablista es uno de los aspectos de la bohe­
mia— , se entrampa. ¿Cóm o conseguirá .1 
dinero que necesita para satisfacer- las nece 
sidades de su estómago? Un destino. He 
aquí la resolución. ¿Cóm o conseguirá el des­
tino ese que le  es preciso ? Los destinos los 
dan los hombres que pueden— es innegable, 
es perogrullesco—, los poderosos, los m inis.
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tpos, etc., etc., etc-, y  el joven , aquel joven 
que tenía talento, que tenia cultura, que te­
nía estilo  personal, se aborrega y  no paja 
hasta que ingresa en la corte, en la  camari­
lla, en la pandilla de un político de influen­
cia, le bombea, le e leg ía  desmedidamente. 
?'i acostumbra á escribir sin sinceridad, Ic 
aplica los más simbolizantes adjetivos... 
y el político dc influencia, agradecido, le 
da una cpeidencial. H a  vendido la primoge- 
r.iiura de su independencia espiritual por el 
plato de lentejas de una credencial, pero la 
t redencial es un sueldo, e l sueldo es dinero 
y ei d inero son garbanzos.

F,s decrr'-'auuque dé vergüenza confe­
sarlo— , sin independencia espiritual se pue­
de v iv ir , pero sin lenteja? ó sin garbanzos, 
en una palabra, sin medios materiale?, ia v i­
da es absolutamente imposible.

La inmoralidad crece. Y a  no sólo es para 
una credencia!. Los que lioueii mayores sus 
pretensiones, esos quieren un acta. Y  hacía 
el acta .?e d irigen pcrr su sendero arribista. El 
acta es elegante, viste mucho y . además dei 
acta, á la  D irección genera], á la Subsecre- 
líifin no hay un abismo. Pocos, muy poco* 
trabajan por e l idea l, por la  Patria, que, en 
mi opinión, debo seir el fin do toda polftica 
radical 6 templada, revolucionaria ó consei 
vadera. Estas divisiones después d e  todo no 
scm má? que diferencias de punto de vista y 
,i veces únicamente diferencia? de tempera- 
nen to con respecto á quienes m ilitan en cada 
una de ella?.

IV

N o r m a s  d e  con du c ta .

Todo muchacho debe poner su esfuerzo cu 
la consecuencia de su idea. Sin m iedo á pre­
siones, ni á venganzas, ni á nada. Sin que na­
d ie  le  detenga en lo que le mande su concien 
( ia. Y  debemos respetar, sean cuales fueren 
li»s partidos en que laboren y las ideas que 
sostengan á los que las sostengan con esta 
vigorosa personalidad pecho abierto á la lu­
cha y  dispuestos á ella  con energía y  con no­
bleza siempre.

C laro es que para adquirir este v igor, esta 
fuerza le  hace fa lta  á la juventud una cultu­
ra de ia  que hoy carece. L a  juventud suele 
pasar la v ida de diversiones frívo las— cuan­
do no nocivas, además-—, que no estudia más 
que para examinarse y aprobar ó para ha­
cer unos ejercicios de oposición y  ganar una 
plaza. En mis no pocos años do estudio y  de 
andanzas por bibliotecas lo he observado in. 
finitas vecos : sólo ante programas y  cues­
tionarios los lectores estudian. Son excepcio­
nales— es la verdad desnuda— los que leen 
¡mr leer, por saber, por satisfacer esa sed de 
ideas que, por desgracia, no siente la moce-
d.id española.

La Universidad, e l g lorioso a lm a  m á ter  de 
la ciencia y  la cultura de la  nación es hoy 
tratada á puntapiés, substrayéndola cada vez 
más espacio á su esfera de acción para enco­
mendárselo á influencias particulares que 
rietenden monopolizar la  enseñanza pública 
de! país. Queremos Universidades autóno­
mas, libros, sin que e l Estado intervenga en 
ellas. Queremos muchos centros de cultura, 
muchas bibliotecas, muchos laboratorios, mu­
chos Museos, muchas escuuias, muchas fac i­
lidades para enseñar y para aprender. L a  
juventud no trabaja, l 'r g e  que trabaje. Cada 
uno que cultive lo  que su voluntad le diga, 
lo que su aptitud le consienta, pero que ca­
da uno haga a lgo , haga lo  que pueda, más ó 
menos, mejor ó peor. N o  'mporta. Sin emiila- 
citnes. L a  emulación es ética equivocada. A  
los unos— los triunfantes— les hace soberbios. 
■A los otros— los vencidos— les hace avergon­
zarse. Y  hay que despreciar la soberbia y  el 
apocamiento, con los cuales no puede ha­
cerse ninguna moral.

V la  juventud no debe separarse, en modo 
alguno, de los v ie jos, de los maestros, de 
los que hoy ocupan los puestos primeros.

Debemos astudiar en la  vida de ellos, reci. 
b ir las lecciones de su experiencia, hacerios 
nuestros guías. Que vayan delante. E l respe­
to de sus canas moderará los ímpetus do 
nuestra juventud, cuya vehemencia en mu­
chos casos puedei ser contraproducente. N'o 
tratemos á los v iejos como mi am igo Pru ­
dencio Iglesias en su articulo dc cierta R e ­
vista. Vayam os de la  mano de ellos. Son 
nuestros maestros.

A lb e rto  de Segovia.

L a  In fanta Isabel  
y el p intor Martínez Abades

E l martes por la  tarde estuvo S. .A. R . la 
Señora Infanta Doña Isabel visitando la  E x ­
posición Martínez .Abades, establecida cn el 
elegante Salón Iturrioz.

Sabido es el m érito extraoidínario de los 
m aravillosos lienzos de Martínez Abados, que 
ocupa el prim er lugar entre los  marinistas 
españoiles. En esta Exposición presenta 124 
cuadros, todos ellos de verdadero va lo r artís­
tico, y  en los cuales se v e  bien patente la ins- 
p ir ación, el dom inio técnico de los efectos de 
la  luz i‘n las olas, la  maestría con que sabe 
ccmbinar los colores, en una palabra, el g e ­
nio de gran pintor, -Apuntes de Zarauz, B il­
bao, G ijón , San Sebastián, Santander, Bar­
celona... etc., constituyen 1a Exposición Mar 
tinez Abades. «N och e  de luna», «Resaca», 
lo? jardines de los Palacios del marqués de

B om a y  conde de San Luis y  otros varios 
son realmente admirables.

S. A ., entusiasmada con el arte supremo 
d ; Martínez .Abades, dedicó grandes elogios 
á la labor de l insigne pintor y  adquirió dos 
de sus cuadros: el señalado en e l Catálogb 
ron e l núm. 3 ; «Santa Cruz de Tenerife  (E l 
Pu erto )» y e l núm. 74 ; «Costa d e  Aruras 
(Las Palm as)», Como se ve, la  infanta ha 
nu sírado preferencia por los motivos cana­
rios.

Felicitam os al ilustre artista Sr. Martínez 
.Abades, g lo r ia  tlontemporánea, maetótro de 
marinistas, orgu llo d e  la pintura española.

s imctos del Sr. Mills Q
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L le g o  a l M inisterio de Hacienda. E l vetus­
to caserón que se alza majestuoso cn la calle 
de .Alcalá es fam ilia r para mí. Sin titobcar 
me d irijo , atravesando las amplias galerías 
conventuales que dan acceso al interior del 
edificio, al despacho del señor ministro... 
Pero antes tengo que pasar por esa aduana 
que protege á todos los prohombres y  que se 
llama Secretaría particular.

Esa antesala, que para m í siempre ha sido 
aborrecible, en este caso me ha parecido pór­
tico m aravilloso,y la espera, rato ameno pa­
sado en compañía de amables caballeros. 
T a l ha sido la favorable acogida que han 
dis[>ensado á este modesto redactor de L a 
M oNARgüfA liesde ci último portero al secre­
tario particular dei señor ministro.

.A D . Hi.'liodoTO Suárez Inclán, que es el se­
cretario á <|ue m e refiero,- he de dedicar unas 
frases du afecto en humilde correspondencia 
á las atenciono? que de é l he recibido, Son 
aquéllas la  felicitación pública que quiejo 
hacerle por e l rasgo dc delicadeza que ha te­
nido dimitiendo e l  cargo de director de Pro- 
piídades, tan pronto como su hermano don 
F é lix  ha sido nombrado ministro de Hacien. 
da. Rasgos así enaltecen, rasgos así son d ig ­
nos de la  ilustre fam ilia  Suárez Inclán.

Después de un rato de espera, m e condu­
cen al despacho del señor ministro. Este es 
ya un querido y  respetado am igo nuestro. En 
reciente información en su casa, que oportu­
namente ofrecim os á nuestros lectores, decía­
mos que por una misteriosa atracción senti­
mos una grande, una profunda simpatía ha­
cia e l bondadoso Sr. Suárez Inclán. Hoy 
nuevamente vuelve á reanudarse esa simpa­
tía por la  nueva prueba de amabilidad q • 
tenido para nuestro periódico.

Rendido, fatigado, después de una mañana 
de incesante trabajo en -su d ifíc il cargo, no 
ha tenido inconveniente en recibirme para 
contestar á mis preguntas sobre su plan f i ­
nanciero.

— N o  Ies extrañe á ustedes— «mpezó dicien­
do— que sea muy parco en hablar, porque en

U N fí B O D A
K] m iércoles ú ltim o contrajeron matrimo­

nio en la parroquia de San Martin, de esta 
corte, la  bellísima señoniia María Teresa 
Suárez y Graiño. y  el joven doctor en M edi­
cina D . -Alfonso F . Campoamor.

Fué madrina la  m adre del novio, doña 
Carolina Suárez, y  padrino el padre de la  no­
via, el opulento ed itor D . V ictoriano Suá­
rez, que ha recibido en esta ocasión pruebas 
inequívocas de las simpatías de que goza, 
fruto merecidíaimo de una larga v ida  de la ­
boriosidad in fatigable. L a  numerosa concu­
rrencia fué obsequiada con una espléndida 
comida en el R esta u ra n t T o u rn ié .

A  las muchas felicitaciones recibidas por 
las distinguidas fam ilias, unimos la nuestra, 
muy sincera, deseando á los  contrayentes 
una eterna luna de m iel.

El asesinato de Canalejas 
y "El Socialista,,

Con e l títu lo «Estudiantes aprovechados» 
publica i'n E l  S oc ia lis ta  de ayer un redactor 
desconocido— afortunadamente desconocido- - 
un artículo ingenioso que nos honra por la 
procedencia.

Sinceramente no hubiéramos agradecido el 
aplauso, si nos lo otorgase.

Nuestra ebra es modesta y  no aspiramos á 
la celebridad. Creemos servir á la  inform a

estos cargos, por razones fáciles de compren 
der, se impone la  reserva.

I Es natural 1 le  respondí— . Pero, sin 
embargo, usted siempre tan amable para con 
nosotros, señor mini-stro, no puede negarse 
á decirnos a lgo. ¿ N o  tiene usted todavía nin­
gún plan formado?

--Puestas así las cosas— añadió— , decir 
que he venido aquí sin plan seria informar en 
sentido equivocado, ponqué es natural que 
después de m is trabajos financieros, especial, 
mente en la  Comisión de Presupuestos del 
Congreso, he de tener ju ic io formado acerca 
de cada uno de los problemas que afectan á 
la Hacienda. H e de advorth primeramente, 
que yo no me propongo cargar al cuntribu- 
yento con mayores sacrificios. D e m clio que 
mi pensamiento y  mis proyectos se d irigirán 
más á una justa distribución de los impues­
tos, que á un aumento en la  tributación.

L o  que sí considero es que se necesita va ­
ria r de rumbo ó de plan en cuanto á la  orde­
nación de los gastos se refiere. E l contribu­
yente DO puede soportar un » carga mayor 
que la que pesa sobre él, y  en lo  rela tivo  á 
obras públicas, es menester, sobre todo, que 
marchemos con más rapidez que hasta ahora.

Habiendo sido infructuosas las tentativas 
d-s los Gobiernos liberal y  conservador para 
realizar un empréstito con destino á estos 
servicios, es menester pensar en otra solu­
ción, y  en eso he de ocuparme en primer 
término.

D igo  lo  m ismo en cuanto afecta á nuestra 
defensa nacional. E l m inistro de la Guerra 
seguramente se preocupará también en el 
asunto, así como el d e  Marina, en e i sentido 
de form ar un plan de defensas y  de que las 
fábricas m ilitares rei^ondan por el camino 
dc la  industrialización a l rápido desarrollo 
dc los servicios que les están encomenda­
dos...

L a M o n a r q u ía  espera del tah-nto y  cultura 
del d igno m inistro de Hacienda, una brillan 
te labor financiera que conduzca á España 
por un sendero de. gloria.

M ario  J im énez Laá.

ción pública, dando á luz un estudio sobre e l 
ú ltim o ateaitado anarquista, y  hemos conse­
guido más de lo  que n-os proponíamos. H e ­
mos conseguido la censura de los enemigos 
del progreso, de la  paz y  del orden público, 
y, en form a tan grosera, que la  estimamos 
el m ejor aplauso para nosotros.

Pero  no podemos qonsentij que 9e calum­
nie á nuestros prof-esores, suponiendo que á 
nuestro estudio ha guiado la sugestión de una 
tendencia reaccionaría. Nosotros— sustentan 
do las opiniones más diversas— hemos con­
denado el asesinato dei Sr. Canalejas, sin 
sospechar que esto lesionaría, en e l campo 
socialista, sentimientos é intereses.

En nuestra información, nueva en gran 
parto, hemos sacado á luz datos desconoci­
dos. H e aquí uno de ellos :

«E n tre  diez y  media y  once de la noche de 
este mismo día, un profesor de la U n iversi­
dad v ió  pasar por la plaza del Dos de Mayo, 
dirigiéndose á la calle do San Andrés, á don 
Pablo Iglesias, que iba acompañado de un 
individuo de estatura media, con gabán gris 
claro hasta más abajo de la  rodilla v scan- 
brero negro F régo li, de fisonomía inconfun­
dible, pálido, de escaso b igote lacio, mentón 
y  pómulos salientes, que < ree coincidir con 
la del asesino de Canalejas, D. Pab lo  Ig le ­
sias hablaba y  su acompañante le  escuchaba 
con atención. E l que nos lo  asegura ostá dis­
puesto á declarar ante el juez, si se le llam a.»

T a l vez este detalle, que desconocía e l pú­
blico, ha molestado á los socialistas secuaces 
de D. Pablo Iglesias. ¡ Cuántas simpatías se­
cretas por la causa del socialismo español 
aboga en los espíritus cultos ese nombre 1 
N os  interesa hacer constar, que e l profesor

de la  Universidad á quien se alude, ha sido 
llam ado ya jo r  el juez instructor para decla­
rar en el píoceso, y que no es e l profesor dq 
.Ai-tropologia tiriminal.

N o  nos proponemos discutir con qui-en es­
cribe esto :

«Nosotros creemos que los criminales, 
anarquistas ó  no, eran castigados con otras 
penas que no son la  «extradición», precisa­
mente.»

; L a  extradición una pen a !
N i discutimos con quien duda que los ase­

sinos de Cullera eran anarquistas. Sabemos 
también, que es calumnia, y  como el hecho 
de acompañar simplemente á un crim inal no 
es un delito, no es calumnia e l declararlo.

Y ,  últimamente, que a l esnribir y  publicar 
nuestro fo lleto E l  asesinato de D . fo s é  C a­
na le jas. N uez ia  in fo rm a c ió n  y  ju ic io  sobre  
e l  ú lti-m o a ten tad o ana rqu ista , no hemos p ro­
cedido por inducción perversa y  «m a la  fe »  
de nadie, sino espontáneamente, como estu­
d io práctico hecho en clase, semejante á tan­
tos otros que se hacen ya en las cátedras es­
pañolas.

Los colaboradores : Z a e ra , S a lg a d o , R u is , 
A ren a , B u b io , A s in , B erñüs, M a n ch ón  S e ­
gu ra . F u e lle s , A s ie in  A le m a n y . Sa is  y  T ría s .

DOS P O S T A L E S
M A U R A

Es más que un símbolo ; es un héroe y  
un m ártir del ideal. En é l encarna e l orden, 
el amor á la  Patria  y  la veneración á la  M o­
narquía, porque é l es la idea y la forma diel 
partido conservador, de ese partido que re- 
presimta orden, fuerza, ciencia y  poder.

Maura, cual gigantesco titán, quiso retí- 
raree; es el hombre, es el colos® herido, ma. 
nando sangre su corazón, quiere ocultar su 
dolor cn las arideces del trabajo ; ¡ mas él no 
se pertenece. Así como la belleza es del arte, 
él es de España y  la  Patria, osa madre sa- 
grada le  lla m a ; él restañando la sangre de 
su herida, estrujando su corazón, acude so­
lícito al llamamiento, ¡qu e  nuiua se es sor­
do al grito  de ia m ad re !, y entonces Maura 
es más grande, es héroe y  es m ártir del de­
ber y del idea!.

¡S a lve , oh, Pa tric io ; tu nombre famoso 
engrandece la Patria  al engrandecer al par­
tido conservador 1

E L  R E Y

«... P o r  tener un Rey cual e l vuestro se 
anhela ser espa ñ o l»; esto me decía en un 
campamento de !a  Chaüia un capitán fran- 
ces, testigo, en París, del va lo r de Don A l­
fonso en e l atentado crim inal de Vallina.

Vuestro R ey es hombre, es español ; esto 
es ser muchas veces Rey.

Don A lfonso es, ante todo, m adrileño y 
su sangre y  su inteligencia son de España- 
por ella  v iv e  y  á ella, santa y  grande, 
sagra sus amores y  desvelos.

t r T a  ^ grandes talen-
de la  Patria, n i ha pretendido desairar 4  

»ad te  m  buscar consejo ; quiere conocer la  
Patria por la Patria misma, pues como Rey 
constitucional, siente, piensa y  quiere con 
los ^ t im ie n to s  y  quere les  de su país 

jS i  e n o rp lle c e .e l ser español por haber 
nacido en la  cuna del honor v de la  h idal­
guía, honra y  g loria  da tener en el año 1013 
un Rey cual Don A lfonso .Y I I I  de España !

1 or él y  por !a Patria, todo !

An ton io  V e ra  Salas. 
Jaén. 7 Enero 1913.

 ........  .  ■ — nnj-uu

L o s  

p e r i ó d i c o s  
a r g e n t in o s  d i­

c e n  q u e  fu e ro n  

e x p u ls a d o s  d e  

a q u e l la  r e p ú ­

b l i c a  o c h o  li- 

l i b e r t a r i o s .
¿ E x ­

pu lsarán  

ta m b ién  d e  

a l l f  á lo s  in d u c to ­

r e s  d e  lo s  c r ím e n e s  an a r ­
q u is ta s?  P o r q u e ,  s i  l o s  e x p u l­

san, nos  p a r e c e  q u e  v o l v e r á  á nado 

un in d u c to r  d e  a q u í  q u e  s e  d is p o n e  á  

e m b a r c a r  c o n  r u m b o  á las  P a m p a »

.v|
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’á ^ in a . 4 Í0 ¿¿u ,

El Sr. Lúpez Muñoz en el Ministerio de Instruccíñn Pública
¡ P a s e n ju s i e d e s l

Un viencecillo fr ío  azota e! rostro. P o r  el 
paseo del Prado vamos Suárer y  yo  camino 
del M inisterio do Instrucción Pública y  Be- 
lias Arte». Llevamos un encargo de L.a M o- 
N.tKQL'i.4 : visitar al señor ministro. A  este 
amable é insigne señor ministro que se lla ­
ma D. .Antonio López Muñoz. La máquina 
fotográfica  de Suárez conoce los gestos, las 
figuras, los despachos do los políticos mo­
nárquicos españolea. Es una máquina dis­
tinguida, á la que no han prostituido aún— 
ni D ios quiera que suceda nunca— las pirue­
tas de las bailarinas ni de los toreros. V a ­
mos á v e r  al Sr. López Muñoz. .Amenaza en 
e l cielo la negrura densa de una nube de 
lluvia. .Andamos de prisa, muy de prisa. D e ­
jamos el Paseo del Prado, la  arboleda enver- 
jada de) Botánico y  la humilde eStatua de 
Moyano. H e aquí el enorme, el suntuoso edi­
ficio del M inisterio. la puerta una serie de 
coches esperan. Kn e l portal, varios «au ­
tos». entre e llo » e'l del señor ministro.

Subimos la escalera de mármol. Los pasi­
llos del M inisterio rebosan gente, profeso­
res, maestras. Comisiones. E l doctor Ta l, 
e l doctor Cual, e l profesor Fulano, el sabio 
Citano... Y o  no quiero escribir aquí nom­
bres de señores que pasan las hora», los 
días, la vida, en el M inisterio... lejos de su 
cátedra, de su laboratorio, de su bibiioteca. 
E1 público, el gran público, esa masa de 
personas que constituyen la opinión, se ex ­
trañaría, se asombraría de que algunos ca­
tedráticos, algunos publicistas en quienes 
ha colocado su devoción... en lugar de estar 
dedicados á su trabajo, e l noble trabajo in 
telectual redentor de la Patria, transcurren 
todo su liempo en el M inisterio. De antesa­
las en Xegociados, de Negociados en des­
pachos, de despachos en Secretarías las ho­
ras »e van. Y  las clases no se explican. F.l 
profcs.-.r -Y. el profesor B. e l profesor X y 
cien más— y más aun— no están en sus pro­
vincias dando los cursos que cobran. Todo 
son licencias, favoritismos, influencias, es­
cándalo, en una palabra. X'adio estudia, 
nadie trabaja. Es m.ás fác il, más cómodo, 
más at;r.adable estar en e l café. ; Pobre prc- 
supticsto. victim a de las ambiciones de to ­
dos I

.A pesar de estas filosofías—filosofías vo 
landera». ’ d e l m om ento- nosotros saluda­
mos á  muchos de e->tos señores desertores de 
sus cátedra» provincianas, (de sus cáieArns. 
entiéndasí- bien, no de su» sueldos). .\mi»tu 
des del .Meneo, de las Redacciones, de lo,= 
centrne culturales. V  subimos al pi-o alto 
y  pregunt.imos á un u jie r ;

- ; K ! señor m inistro?
— N o  se le  puede ver.
— N o  venimos ú pedirle ningún favor ni .i 

molestarle con ninguna comisión. Somos re­
dactores dv L.l MON.ARQUf.A.

¡.A h ;... ¡Pasen  ustedes!

Lector am igo. Desde el u jier al ministro 
todos en el M inisterio conocen este periódi 
co, cuvo nombre ha empezado por abrirnos 
las jiuertas.

Este cordial « ¡P a sen  ustedes!» nos hn 
emocionado un poco. Hemos obedecido al 
ujier. Hemos pasado..

El sa lón  d e  las  s i e t e  puertas .

H em o» pasado á un hermoso, á un am­
p lio , á im lujoso salón. A  un salón con rie ­
le  puertas y  tres grandes balcones. Sillones, 
butacas, sofás, todo de una elegancia des­
lustrada, casi polvorienta. E l suelo, entari­
mado y ajtessonado— regiamente— el techo. 
Los  portiers espléndidos, enormes. Y  vacía 
totalmente la  estancia. Nosotros solos m e­
ditando inconscientemente. Esta es la  sala 
de las audiencias pública». F.l señor m inis­
tro recibe ciertos días á determinadas horas 
á todo aquel qu » »r  .u.-rra y desea hablarle. 
•Aquí colocan casi en fila los visitantes, 
y  el -eñor ministro, uno por uno— la unidad 
es la persona ó la comisión- va conversan­
do rápidamente con todos, quedándose con 
notas. L a  gente le pide cosas a l señor mi 
n i»tro. Una plaza, una escuela, una reso­
lución favorab le á una instancia ó solicitud, 
una recomendación... y  e l señor ministro, 
que no liene tiempo para oir las prolijiis. 
la.» dilatada,», la » impertinentes explicacio­
nes de los interpelantes líos de fam ilia, 
congojas de miseria, razonamientos. ha»ta 
d h e u ' '. 's ,  no me di jará mentir ningún mi

;ii»tro que reciben á docena? las Com i»io 
lies— les dice ;

- -Bueno, déjeme usted una nota...
Y’ la nota  pasa a l s .'C ifta rif>  dt‘ 1 ministro. 

Ei secretario del m inistro amontona nota 
»obrc nota y  después unas cartas de com­
promiso, de formulismo, casi nunca efica­
ces, trasJladan á quien corresponda la reco­
mendación pedida, y  si se refieren á cosas 
que e l  ministro mismo ha de resolver, gv- 
ner.almentc no hacen mucha presión en lo 
que él tenia pensado. Y o  soy un poco escép­
tico en esto. Creo que la  m ayor parte de las 
recomendaciones carecen de utilidad con 
respetto a l fin que persiguen. K » decir, que 
i'l fin que persiguen, si lo  logran... acaso 
lo lograran también sin recomendación y 
contra la recomendación.

Las siete puertas de este salen son un 
símbolo. Este salón es el sitio de las- peti- 
tiones, ¡ Por eso tiene tantas puerias !... F.n- 
ra que entren 'las peticiones con más fa c ili­
dad... .Ante la-5 siete puertas de este salón el 
cerebro reflexiona en nuestos procedimientos 
üe gobierno. Porque de a lgo  hay que pen­
sar para no aburrirse... aunque el u jier se 
acerca y  nos ruega :

-  - Quieren venir á este otro sa'lón r

H a b la n d o  c o n  e l  M in i . t r o .

Un despacho muy elegante, muy bonito. 
Tres lujosos y  cómodos divanes, butacas, 
sillas, todo de pii 1 de Rusia. P o r  las tres 
anchas y altas ventanas entra á raudales ia 
luz del sol. M ejora la mañana. Cesa la me 
Lia. Y' á chorros los rayos solares penetran
e.i él despacho del .Sr. López Muñoz ilum i­
nándolo espléndidamente. E l cronista »e 
asotna á los cristales y ve  frente á ri un l>e- 
llo  panorama. E l paseo de María Cristina, 
la Estación del Mediodía, el campo á lo  le ­
jos... V’olvemos' la  cabeza hacia d  interior 
del despacho y  vemos e l magnífico cuadro 
que representa á nuestro Rey. Don Alfon- 
s.i X I I I .  orig inal de N icolás Aquino. .Así 
pone en una esquina del lienzo, y  agrega : 
«1911».

•Ante la  mesa tiene su sillón el señor m i­
nistro. y  á su lado el teléfono y  al otro los 
timbres. Sobre e¡ bufete, montón de cartas, 
de tarjetas, de sobres, un enorme tintero de 
cristal. De este tintero saldrán la » disposi­
ciones del Sr. López Muñoz referentes si 
Departamento que d irige , las disposiciones 
de Instrucción Pública que espera e l país...

E'l br. López Muñoz entra en su despa-

E1 Excmo, Sr. D. Antonio López Muñoz, en su despacho del M inisterio de Instrucción Pública.

Un m o m e n to  d e l  M in istro .

Hemos pasado á otro salúu. Este salón 
tiene menos puertas, aunque no son tampoco 
en escaso núm ero: cuatro puertas. Y  tres 
ventana-s. E l mueblaje es más modesto. Una 
mesa redonda con un bello jarrón d e  porce­
lana, cuyas asas son serpientes. Una <4iime- 
nea con dos divai>es de gutapercha con cor­
nisas, sobre las cuales se ostentan unos 
cuanto» bustos romano». Sillones, butacas y 
sillas, también de gutapercha. En e l techo 
un fn>5co de entilo clásico, debido al pincel 
de M. Domínguez. (M uy señor nuestro.)

A l pie de la chimenea, convertida en calo­
rífero moderno, unos cuantos individuos 
cuchichean. Parecen, son— sin parecen—  
una Comisión. ¿D e qué? N o  lo  sabemos. 
¿ -A qué viene ? lo  ignoramos. Pero de que 
es y á lo  que viene, no nos importa á nos­
otros. Nos tieno sin cuidado. Lo  que nos im­
porta es lo  que es : una Comisión. Un señor 
pálido, de barba negra, otro de bigote, otro 
muy elegante, otro de tipo vu lgar, varios se­
ñores que departen entre sí, sin duda, del ob­
je to  de la  visita. Y  ensayan las palabras, los 
términos en que intentan expresarse ante el 
señor ministro, á quien esperan. Se oye ha­
b lar de «disposiciones», de «R eales órdenes», 
d »  «e»cuelasii... etc., etc., etc.

E l señor m inistro sale por una puerta del 
fondo y  se d irige  á la  Comisión. M ientra» 
tamo e l secretario particular del señor mi- 
nistfo nos conduce á otro cuarto. E l despa­
cho del señor ministro. E l señor m inistro se 
queda un momento hablando con la  Com i­
sión.

H e aquí, lector, un momento del día del 
señor López Muñoz. Nosotros, siempre pe- 
riodi»t.is. hemos asistido á un momento dv 
la vida miniaierial del Sr. López Muñoz.

cho. H a  recibido ya á ia Comisión y  viene 
cfon nosotros. .Aun saluda á un señor que 
acaba de llegar con el gabán m andiado de 
barro, y  juntos en un rincón departen ba- 
jrio.

Nosotros queremos mucho al Sr. l.ópez 
Muñoz. E l Sr. López Muñoz ha sido pro fe­
sor nuestro allá en el Instituto. D e esto hace 
mucho» años. Knan aquellos los tiempos es­
colaros de l cronista que estudiaba ron entu­
siasmo la F ilosofía . E l Sr. López Muñoz 
le  explicaba— y sigue explicando, y  o ja lá  lo 
haga muchos años m ás--F iloso fía . E l cro­
nista perdonadle la  vanidad, la  inmodes­
tia— era un aventajado, un aprovechado 
alumno del Sr. López Muñoz, quien le califi­
có en ios exámenes con la  nota de Sobresa­
liente y  premio. P o r  eso, porque le  recorda­
ba sus años dé discípulo suyo, e l rtronista 
miraba con un hondo cariño la  figura pró- 
cer, elegantísima, enlevitada, de D . A n to­
nio López Muñoz.

Y’  cuando e l Sr. López Muñoz se ha acer­
cado á hablamos e l cronista no sabía de qué 
m odo preguntarle casas para L a  M on ar­
quía.

López Muñoz, afectuosísimo, nos ha ha­
blado de cuando éramos sus alumnos, y  a! 
pasar a l objeto de la  entrevista nos ha di­
cho ;

-Y o ,  en m i gestión m inisterial, he de 
estar constantemente ase rrad o  por e l Con­
sejo de Instrucción Pública, cuvos miem­
b ro » todos son mis amigos, tienen mi afecto 
sincero y  son, también, mis compañeros, 
porque la  mayoría pertenecen, com o yo, al 
profesonado. M i idea! es la  educación nacio­
nal. tanto intelectual, como estética y  ética. 
H ace falta que se establezca en la  Escuela 
prim aria una íntima comunión espiritual 
e ik r- el m aes'ro v  e l niño. Nada de ense­

ñanza memorista. verbalista. Porque lu 
esencial es capacitanse para la ciencia, no 
para el examen. Convertiré en técnica la en­
señanza de los Institutos, fomentaré la ex ­
tensión universitaria. E n  fin, haré lo posi­
b le  por cum plir mi convetido sin o lv idar 
que este M inisterio lo  es, también, dt- Be-
ll.i-s .Artes, á las cuales he de dedicarme tam­
bién con todo mi .ihinco.

Nosotros le  preguntamos más. P ero  Ló- 
pez iVíuñoz, con una sencillez noble v au» 
tera, nos replicó ; •

No, Y o  no soy de esos que deshacen en 
proyectos su energía. N o  quiero decir. S' 
puedo, haré...

N o  hemos querido molestarle más. .Al es­
trechamos cordialmente la mano, ha vueL 
ti. ,í hablamos el señor ministro de nui^»- 
tros años de escolares, y  nosotros hemos 
sentido cn su mano, al apretaría, e l mismo 
calor paternal, efusivo, inolvidable, que 
sentíamos cuando de niños le saludábamos 
algún día en clase.

Hemos visto en e l Sr. López Muñoz, minis 
tro de Instrucción Pública y  Bellas Artes, 
al Sr, López Muñoz, profesor nuestro de 
Psicología que nos firmaba sobresaliente en 
la papeleta de, examen, aquella papeleta 
querida que era una ilusión del alma, de un 
alma de catorce años...

Un joven  m onárquico.

Palias lie l í i  iño!.
En e l Consejo de Instrucción Pública pro 

nuncio un hermoso discurso D. Antonio Ló- 
[>ez Muñoz. D e él son los siguientes párrafos 
que reproducimos referentes al fomento de 
la educación nacional :

«L :i educación naciona l: ése es m i propió- 
» it o ;  ésa será mi obra ; ése m i empeño úni­
co. Hacer por todos los medios que la  ense­
ñanza en España sea educación, la educa­
ción que dignifica á la  inteligencia, que pu 
rifica e l sentimiento, que fortalece la  volun­
tad, que forma el carácter, que talla sobre la 
roca v iva  de la  verdad recta y  libremente 
investigada, que es el fondo de toda obra re­
generadora. al ciudadano y al hombre ; al 
hombre, que para el cumplim iento del bien 
no tiene patria ; si ciudadano, que todo se 
debe á su patria, bajo la  condición normati- 
v.a del derecho en el desarrollo de los desig­
nos providenciales de cada pueblo y  de cada 
raza.

Saber por saber es poco ; hay que saber pa­
ra v iv ir  la  vida del derecho y  de la virtud. 
Métodos fáciles, program a» sencillos, ense­
ñanza objetiva, comunión del maestro con el 
discípulo en obra continua de propia investí, 
gación, proscripción á todo trance de la en­
señanza memorista y  verbalista, que prepara 
para el examen al uso, pero no capacita para 
la  ciencia porque trastorna e l eje intelectual, 
y  menos habilita para la com pleja v ida mo­
derna. cn la  cual la reflexión es el único e le ­
mento orden.idor de tantas y tan varias so li­
citaciones de la  actividad s o c ia l; difusión 
de la instrucción prim aria de tal rtlodo que 
resulte en la práctica, sin violencia, por la 
fuersa misma''de los hechos, su carácter ob li­
ga torio  ; incorporación á los estudios de cul­
tura general y  de piedra de toque de las vo­
caciones individuales de los de preparatiión 
técnica industrial, que está en la  denomina­
ción de 1(» Institutos Generales y  Técnicos, 
pero que no »e halla establecida en las leyes 
ni existe en los respectivos Centros docen- 
teis; extensión universitaria, cada vez más 
am plia v  más eficaz, para acercar la  ense­
ñanza á quien la  haya menester, como se 
acerca la  ju.sticia á lo  justiciable, el pan á los 
menesterosos y  la medicina á los enfermos. 
'XHi el fin de que el maestro' lo sea no sólo en 
su cátedra, sino en todas partes, constitu­
yendo un órgano social v iv o  y  permanente : 
ideas son ést as que he recogido aquí en vues­
tros luminosos debates ; ellas constituirán la 
orientación en mi obra de gobierno.

\  no o lvidaré que ©1 M inisterio que tengo 
e l honor de reg ir  no es sólo de Instnicciáii 
Pública, fs  también de Bellas -Artes, y  el .Ar­
te precioso elemento educador, tan educa­
dor como la  Ciencia, porque el espíritu o» 
luz, la in teligencia ; pero también es calor, 
el sentimiento y  fuerza, la  voluntad : v  la 
fuerza espiritual humana, para producir obra 
redentora no busca sólo la  luz de la verdad.
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que orienta, sino también el calor y  la  atrac­
ción de la  belleza, que purifica.»

l.i-' íehcitaciones que recibió e l ministro 
de In-tn icción Pública después-de su prodi- 
g ii'fa  disertación fueron tan entusiasKi? co 
mo m- . --idas.

P R R R D O Jfl
iOh Ih e a i»  o f  Heil n n ín o p e s  o l.  ta r ía is s e l 
One chiDg at bart is  cer le in —»T h ls »  L l f*  file*. 
One ctiln? is  certe ins in d  ch ie  res i »  ales;
The flower theat once has blorn for eses Oles.

F lTZO E R ALT . (1>

L): i . í .. sensación de fr ío  el verso finnl I.'i 
H oy q v  una vea ha f lo re c id o  para  s iem pre  
m uere  . y mucre, no porque sus pétalos 
caigan destrozados, no porque un ta llo  quie­
bre la  rigidez hierática de su vanidad, sino 
porque ha florecido, porque llegó á lo sumo 
de lo  que podía ser. y  tras la  locura febril 
de su ansia por llegar, vino e l fracaso, co­
mo i'l fracaso cruel de esos aeróstatos que se 
infliiTi. -e enorgullecen de todos, porque na­
die supo veqcetles y  se elevan en el éter 
trajestuoso. hasta que tropiezan con una 
cap.t de aire a lgo  más tenue que la de que 
ssliertn y caen destrozados, ahogando en­
tre sus pliegues á un hombre que se creyó 
Dios.

Kstos globos— que no son más que un tro­
zo de v.ncio rodeado de pergamino— son la 
fama en la psicología de los pueblos. Esa 
fama, por la que lo? hombres se ciegan y 
cometen lo que no debieran ni pensar. El 
g lobo  -stá quizá un tiempo quieto al llegar,
V fu pasividad, su pretendida inamovi- 
iidad  el que cabalga sobre él se juzga in­
mortal. Pero el fracaso llega, fatalmente, 
poique c-̂  imposible que un pueblo sea ne 
ciu 'lem pre, y a l fa lta rle  el aire, el ambien­
te. el fruto de sus engaños, desciende, des­
ciende lentamente hasta estrellarse.

,\o ti.-ne más remedio. E l triunfo de los 
políticos que basaron su ascensión en la ar 
cilla -; a arcilla que ellos dicen libertad v 
que -'-lo ; ; tiranía— ha de ser efím ero ; bas­
ta un poco de oxígeno, de vida, para que la 
arcill ‘ se resquebraje y  pon sus grietas se 
hund.a C'l ideal.

La tiranía individual y  la tiranía colecti­
va - n la ‘  únicas formas de gobierno des- 
cv.hii-na- desde el origen de la historia.
V . ra mi->ma tiranía es la  que sirve á los jn - 
adaiitaJ..- .í la  razón do la realidad, á soñar 
con el Paraíso del triunfo. Temen al infiern^, 
de Li .h '^uridad. de lo  ign o to ; temen á la 
sombr-. en que vegetarían paupérrimos, v
d.: .ihi ‘ u ' luchas en cualquier partido, des­
de r--;vquier sitio con tal de que suenen sus 
nombrr \ se los retribuyan su? servic ii".

X ( piensan en T itz  G erald- tal vez pci 
qu. : o se preocupan de estudiar— que sóln 
un» i '- - ;  es cierta. Y  ahondando on esa fra­
se podríamos decir que en política— ciencia 
de llevar ln- pueblos .1 'u  felicidad- la úni 
Cí* cos.-i cierta es la  honradez ; ' e l cumpli­
miento del deber, ante cuya infracción de 
be 'i-r el je fe  de Gobierno inflexible, apli­
cando el Código caiga e l que caiga.

Creando freno® sociales los pueblos salen 
de 1 . hnrbarie. cuando los rompen vuelven 
á -I -irigiii. F.s innegable. Ved al caudillo 
d tt obrero y  del automóvil rojo, ese titiri- 
ter la palabra que se llama Lerroux, en 
rualquLc.i de sus manifestaciones de hoy, y 
c n t e ja r o c o n  la  de hace siete años— siete 
años -on más que un puñado de minu­
tos— . Hace días le í en L a s  V o tic ia s . diario 
b a rce lo -é ' independiente, que ante una cam­
paña de E !  P ro g re s o  que no conveníale. 
D . .Alejandro I.erroux. te legra fió  desde 
M adrid e x ig ie n d o  que se cercenase la  cam­
paña. V añadiendo que caso de que  no se 
cu m p la n  m is órdenes, ob ra ré  sin con tem p la - 
ciem et.

Si c 'io  lo llega á pronunciar ó escribir el 
señor Maura inmediatamente hubieran ge­
m ido la- Prensas llamándole reaccionario, 
tirano y dictador.

Peno es Lerroux ; el que d irige  las haza­
ñas de l o '  suyos desde e l extranjero— es de­
c ir. en salvo— y  yo creo que la Prensa, al 
no ocuparse de este rasgo suyo, piensa con 
un hondo sentido filosófico lo  que T ifz  Ge- 
rald..

■>La * lo r  que una ves ha -florecido para  
s ie „ ip re  m u erto .-.

España, país ubérrimo que mueres de 
hambre;' tierra h idalga de honradez, que te 
extingues de canallism o: patria de la para­
doja... : P o r  qué no despiertas de una vez?

P . V ita  San=Jnan.
B ill,-l.in.r, 1913.

( I  iOh am enaza* d e l in fierno y  «u eR o* d e l P a is is o .— 
Una cosa al menos e *  c fe ita .— E sia  v id a  fluye—Una 
cosa  e t  cierta y lo  dem ás m entira.— La  flo r  que una vez  
h aB orec ld n p a r»s iem p re  m uere.— (T .  del .A.l

I

Eran hermanas, pero no lo parecían ; N a ­
turaleza, sabia siempro, y  á veces irónica, 
habíase, sin duda, propuesto manifestar ei 
más absoluto antagonismo cntse aquellos 
dos Seres engendrados por el mismo padre y 
concebidos en el mismo seno. Una rubia, 
otra m orena; ésta alegre, aquélla huraña, 
M argarita y  Claudia eran dos polos opues­
tos, tanto en su aspecto fís ico  como en ?u 
esencia psicológica. Crecieron, si> casaron, 
tuvieron dos hijos ; y  cuando llegó  el m o­
mento de educarlos, cada una puso en prác­
tica las teorías emanadas de su heterogé­
neo modo de -ser. V iudas las dos, no halla­
ron freno ni reparo alguno para realizar sus 
propósitos, merced á los cuales, ambas pre­
tendían conseguir su aspiración suprema, 
único punto en que coincidían, como coinci­
den to las  las madres, y que consistía en la ­
brar la felicidad de sus hijos respectivos.

La mayor, M argarita— la rubia- era pe­
simista hasta la exageración; cierto que í 
e llo  la  inducía su no muy venturoso matri­
monio, que. truncando en flor sus ilusiones, 
h ízole ver al mundo revestido de lóbregos 
colores. Y .  en consonancia, con su natura­
leza enseñoreada por el pesimismo, crió á 
su h ijo . Andrés, ponderándole las maldades 
del mundo, la perfidia de los hombres, la ¿ ¡-  
viandad tíc la^ muj.-res ; según ella, no era 
posible que su retoño hallase nunca am igc 
sintero, ni amanto fiel, ni negociante hon. 
rado, ni a legría sin acíbar, ni cie lo  sin nu­
bes... ¡T o d o , todo debía verlo n egro !

— De este modo— pensaba M argarita, mo­
nologando acerca del éxito de su sistema 
educativo— Andrés n o  será confiado, y, por 
consiguiente, estará siempre en guardia pa­
ra evitar traiciones de la ajena doblez ; cier­
to que no lodo  es negrura, como y o  le d ig o ; 
pero cuando ante él brille la  luz, su perspi- 
'-aria sabrá verla.

Por el contrario. C laudia— la morena— 
r-r-i optimista en grado superlativo. La dicha 
sonrió siempre su marcha por p1 m undo: 
agasajada en su juventud. M iz  durante su 
matrimonio, la  prematura viudez que rom­
p ió  el id ilio de sus nupcias, no fué bastante 
para desgarrar el ve lo  rosado que cubría sus 
ojos, considerándola como una gran desgra 
cia. de la  que supo consolarse dedicando su 
v ida entera á querer y  educar á su h ijo Car­
los, en quien acumuló todo el cariño que pro­
fesaba al esposo muerto.

D icho se está que al educarlo siguió la 
pauta que su optim ismo la  m arcaba; ¿ no 
veia ella  que la  vida era buen.i ? Pues le en­
señó á amar la vida com o á una m.idre san­
ta. que no puede engañarnos nunca. Y  le hi­
zo ver qiie todos ios hombres eran buenos, 
y  amables todas las mujere®, y leales todos 
los am igos, y  ah-gres todos los horizontes...
; T od o  luz. todo dicha, todo bondad!

-P in tándole la existencia de esta suerte— 
pensaba Claudia, justificando su proceder— , 
v iv irá  sin prejuicios, sin temores, sin zozo­
bras, que muchas vece® parecen atraer !a 
desventura, constituyendo por ®í solos bas­
tante agonía para quien esos males padece. 
Cl.arr. r® que no todo en la vida se reduce á 
r e ír ; mas, ; para qué amargarle con el anun- 
ci:: de penas que de todos modos han de 
acaecer ? Cuando vengan, ya las verá, y  á 
buen seguro que con su t.-iK-nto ®abrá e v i­
tarlas. si se pueden rehuir, ó resignarse á 
ellas. 5Í no le  queda otro recurro que sufrír- 
l.i®.

Y', com o com p emento de su educación, 
ambas madres decían:

 Para  correg ir lo® defecto-, de las ens.'-
ftanzas que damos á nuestros hijos, aquí e -  
tamos nosotras; nuestra exp.-riencia suplir» 
®o ignorancia, y  en lo que ello- no acu-rt. 
les guiaremos hsusta encauzarlo-- por e l bue ;
c.tmipn. .

Pero  el hombre propone, y D ios dispone. 
Y  v in o  ia  Parca, y  con su segur afiladísima 
é implacable, con pocos días de diferencia, 
cortó las vidas de las dos hermanas, que se 
fueroo al otro mundo con la  pesadumbre de 
no haber mostrado á sus hijos más quo un 
aspecto aislado de la  existencia.

I I

Y , después de llorar á sus madres como es 
debido, .-Andrés y  Carlas diéronsv á volar 
por e l mundo, pertrechados con las ense­
ñanzas maternales, ó lo  que es lo  mismo, 
fiiniemento decididos á verlo  el uno todo 
negro, abominable, ruin, y  el otro á encon­
trárselo todo alegre, sonrosado, idealmente 
'im pático...

I I I

Si-gún es de rigor, ambos jóvenes se ena­
moraron. Su inexf>eriencia les hizo enloque­
cer por las primeras mujeres con que hubie­
ron de tropezar, y  á ellas dedicaron cl amo­
roso fuego de sus corazones. Com o no podía 
menos de ocurrir; en aquello? amoríos, tras- 
cendentalivs para ellos, pusiéronse de relieve 
la® enseñanzas maternas, por medio de men­
tales disquisiciones, cuyo tenor era. sobre 
poco más ó menos, el siguiente :

Estov enamorado hasta las.ca 
chas; pero vengamos á cuentas... ; Debo e®-

'a p 4 *u i

tarlo  ó  no debo estarlo? M i novia os guapa, 
eso salta á la  vssta; pero m  cuanto pasen 
unos años, y  tenga m edia docena de ch icos ; 
y su cuerpo, cuya esbeltez m e encanta, se 
convierta en un ta le g o ; y  sus mejillas, cuya 
tersura m e embelesa, se arruguen y  amoja­
men ; y  sus ojos, en los cuales m e m iro, se 
pc-ngan churretosos; y sus dientes perlfneos 
se caigan ó  se pudran... Entonces, ¡ valiente 
ilusión será la  m ía 1 P or  otra parte, parece 
buena; como eso ya no está tan á la  vista, 
he de conformarme con una mera presun­
ción ju r is  ta n ium .  (Es de advertir que .An­
drés era abogado, lo  m ismo que Carlos, ¡ lo 
mismo que todos los jóvenes españoles 1) 
.Ahora b ien ; esa bondad de m i novia, done 
la  neceisaria solidez ? ; Témome que no 1 Por 
de pronto, es coqu ina; su afán de acicalarse 
pudiera tener disculpa en su deseo de serme 
agra da b le ; pero ayer no m<> aguardaba 
cuando fu i á verla, y estaba, sin embargo, 
más emperejilada que de ord inario: ¡quién 
sabe si se había peripuesto para otro I .Ade­
más, debe de -ser poco trabajadora ; sus ma­
nos no están picadas por la aguja, ni su 
mente está avezada á discurrir... Es mujer 
v u lg a r ; admirable por fuera, por dentro va ­
r ía  : «tu cabeza es hermosa, pero sin seso». 
K o  ; no merece mi amor frenético, vehe­
mente.,,

C a rlo s .-  ¡L a  felicidad me sonríe! Una 
mujer— un ángel— m e adora como yo, segu­
ramente, no merezco. ¡ Qué dulcee s< » sus 
ojos cuando m e miran 1 ¡ Qué ardientes sus 
palabras mientras charlam os! ¡Q u é tiernas 
sus epístolas cuando pasa un día sin vernos 
y me escribe con amante interés 1 Si m i m a­
dre viviese, no vacilaría  en abrir sus brazos 
para estrechar en ellos, ccano hija, á la  mujer 
e leg ida  por m i corazón... C ierto que su o r i­
gen no  está en armonía con e l m ío ; pero 
;cu é  importa? N o  soy yo  quien desciende 
hasta ella, sino e lla  quien se e leva  hasta m í ; 
de esta manera, tendré la  satisfacción de 
habérselo dado todo : nombre, fortuna, edu­
cación, consideraciones sociales... Y  ella sa­
brá agradecérm elo queriéndome ; ¡ qué digo, 
luerién.lome 1. adorándome, como me ado­
ra. .Así me lo  dice ella, y  así debo yo  creer­
lo :  I hasta su madre lo  afirma á cada m o­
m ento! «P o r  mi salusita. que la niña está 
rh a ll por usté, esabon'n, mala persona...» 
T iene mucha gracia Doña .Angustias; zafia 
y  tosca sí lo  e s ; pero le  sobra corazón, que 
1-3 lo  interesante. Nada, .nada, me caso;
; quién d ijo  m iedo? Y  si e llo  ha de ser. que

V E C I N O S  C A R I Ñ O S O S

ESPAÑA.—E n h o rab u en a *rfemo/se//e, por su elección de 
m arid o .

POINCARÉ.— G rac ias , vecina q u erid a ; tam bién  tú lo tienes 
digno de tí.
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r r sea cuanto antes \ m ejor hoy que mañana...

IV

Y  Caries se casó, en tanto que Andrés ta- 
r ifaba  con su novia.

V

Pasó algún tiem po; no mucho, que harto 
pronto comenzaron á ver los dos jóvenes

Sí, ex isten ; pero no hacinados, en pelo­
tón amorfo, sino combinadamente, forman­
do la  urdimbre m aravillosa de Ha V ida, que 
tiene de todo, luces y  sombras, a legrías y 
penas, carcajadas y  sollozos. Carlos y  An­
drés fuuron infelices por no haber podido 
apreciar cada uno más que un aspecto ais­
lado dc la  verdad : y  e l arte de saber v iv ir  
no consiste sino en aprovecharse do lo  que 
e l mundo tiene de realmente bueno, y  no dar 
consideración de m alo sino á lo  que en ab­
soluto lo  merezca.

Augusto M artínez O lm ed illa .
D ibu jos  dt A lm oguera.

cuán deficientes eran las armas que la  im­
previsión materna! habíales logado para lu­
char en la  vida. La mujer de Carlos resul­
tó una iagartona de la  peor especie, que, 
después de desplumarlo bonitamente, le de­
jó  plantado, fugándose con e l T r ip iia  ch i. 
co, un novillero de mucho postín. Carlos se 
desesperaba, viendo que no todo era en d  
mundo bondad y  alegría.

Por su parte, Andrés iba también des­
orientándose. Su ex novia, de la  cual, á pe­
sar suyo, seguía enamorado, en cuanto ha­
lló  un nuevo pretendiente, se ca¿ó ; y  lo  que 
más entristecía al pesimista, ora ver que 
aquella hembra, que él creyera fementida, 
aleve, indigna de él, iba resultando una es­
posa m odelo, muy m ujer de su casa, madre

L E Y E N D O  P E R I O D I C O S

REe©RTES...
I  L a ^ in cu litra  c e  ( E sp a ñ a  N u e v a »

A  propósito dei v ia je  de S. M. d  R ey, el 
despreciable libelo de Üarfoeta llama calum­
nia á la  afirmación de /-a Epoca  relativa á 
la  asistencia de elementos republicanos para 
tributar al R ey una manifestación de sim­
patía .

Nosotros, después de reimos burlonamen­
te del chato, le decimos :

Hasia para ser grosero hay que tener cul­
tura, y  puesto que vosotros sois unos pobreci- 
llos gusanos del diccionario y unos ignoran­
tes ciel Derecho, que no sabéis em plear ia 
palabra calumnia, para nosotros, d<; aquí en 
adelante, vuestros insultos, adem.ís de des­
preciables, serán inocentes. N o  sabéis lo  que 
escribís. Aprended :

Calumnia, dice e l C ód igo penal, e s : «la  
fa lsa  imputación de un delito de los que dan 
lu/.;a,r á procedimiento de oficio», y , vosotro-'t 
incultos é ignorantes, llamábais en un ar. 
ticu lo de fondo calumnia á la  suposición, por 
parte de ¿ a  Epoca , de vuestra asistenria á 
la Estación a l regreso ddl Monarca.

1 Se ha lucido el escribiente de semejante 
artícu lo !

Cc>nsultad esto con vuestro compañero 
¡u s t in ia n o ,  y, com o nosotros, se reirá á car­
cajadas.

;,Ja ! ¡ J a ! ,  ¡ j a ! ,  ¡ j a !

L a  c a r id a d  r e g í a
S. M . la  Reina Doña V ictoria ha enviado 

la  cantidad de 1.000 pesetas con destino á la 
Casa de España en Lafache.

— También ha hecho otro donativo de 750 
pesetas, con e l objeto indicado, S. M . la Rei- 
Ra Doña M aría Cristina.

P a la b r a s  d e  R o m a n o n e s .
Nuestro querido y  respetable am igo el 

Husire presidente del Consejo de Ministros, 
ha desmentido los rumores que circulaban 
estos días sobre e l aplazamiento de la# eleo- 
ciones de diputados provinciales, dc la si­
guiente manera;

((Hasta m í ha llegado esa especie— d eoa— , 
y  aun ha habido alguien que se ha perm itido 
hacerme indicaciones en ese sentido; pero 
puedon ustedes asegurar que no hemos pen­
sado en ese .aplazamiento ni un sólo instan- 
te. y  que, desde luego) las elecciones provin­
ciales se celebrarán en la fecha m arcada.»

Oriam

amantísima... ¡E s  decir, que había tropa- 
zado con la  faücidad, y  o í muy estúpido la 
mandó á paseo! Entonces comprendió que 
no todo era negrura y  miseria ea el mun­
do...

V I

Hartos de batallar con lo  inevitable que
inevitaWes eran la  deshonra del uno y  la 
desventura del o t r ^ ,  resolvieron suicidar- 
se, escribiendo al juez de.guard ia una bre­
ve epístola, en la que le  decían que no se 
culpase á nadie de su muerte, agregando:

((Me mato por haberlo visto t¡jdo n cgro .- 
Andrés-n

Y  yo me quito la  v ida por haberlo visto 
todo de color de rosa.— Carlos.»

El juez se encogió de hombros, y supuso 
que se trataba do alguna broma, harto ma­
cabra.

V I I

Conclusiones. ¿ Cuál de los dos estaba en 
lo  cierto ?

Ninguno.
Según eso, ¿ no existen en el mundo la 

verdad y  la  mentira, ©1 bien y  e l mal, los 
rayos de luz sonrosada y  los nubarrones ne­
gros ?

J u a v a s  1 6  y  v i e r n e s  17

xNo es exacta la noticia publicada por uno 
de los periódicos de la noche acerca de cier­
tas frases pranunciada.s por S. M . e l Rey, y  
tampoco es cierto que éste visitase á las per­
sonas que indica.

L a  cacería regia en Trasmula-s ha resulta­
do animadísima. A  las ocho de la  mañana 
marcharon los cazadores al barranco del H or­
ca jo , donde ocuparon sus puestos. S. M . el 
R ey  hizo excelentes tiros. L e  acompañan, ©n. 
tre otros, el duque de San Pedro dc GaJafino 
y e l conde de Agreda. Se han cobrado 611 
perdices y 14 liebres. Dos de ellas de extra- 
ordm ano tamaño. S. M . el Rey, 134 perdices 
y  una liebre.

S á b a d o  18
H oy á las once de la mañana ha llegado i  

Granada S. M . e l  R ey  cotí sus acompañantes 
procedentes dcl coto de Trasmulas.

Se ha tributado al Monarca un necibimien- 
to cariñosísimo. D. .Alfonso se traslad(5 direc­
tamente á la  iglesia de las Angustias, donde 
fu(i recibido por el arzobispo, e l clero parro- 
quial y  e l alcalde. S. M , entró en el tem plo 
bajo palio, oyó una solemne A ve  M aría que 
se cantó y  visitó el camarín de la V irgen.

Después visitó los monumentos y  pasó re­

vista en las Casas de Cristo a l 12 regim ien­
to dc .Artillería. L os  estudiantes, con las ban­
deras dc las Facultades salieron al encuentro 
dei R ey, prorrumpiendo en ensordecedores 
vivas.

.A las cuatro y  media e l R ey y  su séquito 
marcharon al coto de Lachar.

D o m in g a  19

Continúa rápidamente la  lae jo fía  de Su 
.Alteza el Infante Ü . Fernando.

L u n e s  2 0  

H oy ha salido de su Palacio el In fante don 
Fem ando, y  en compañía do sus ayudantes 
e l duque de la  V ictoria y  el Sr. Pu lido ha 
paseado por la  Casa de Campo.

S. .A. llevaba el brazo en cabestrillo.
M a r t e s  21 

L:t.s R(íinas Doña V ictoria y  Doña M a«'.i 
Cristina han enviado, respectivamente, l.OOü 
y  750 pesetas, para la  Casa de España, cn 
Larache.

E l director de E l  D ia rio  de la  .Marina, don 
A lfonso Ruiz de Gnijalba, ha entregado á Su 
Majestad 'ia Reina Doña Victoria un álbum 
con los nombres de 2.50Ü mujeres españolas 
qup han contribuido con su óbolo á ia  sus­
cripción ¡¡ara la  bandera d d  acorazado E s­
paña por medio de dicho popular periódico.

S. M. e l Re> ha hecho una brillante jorna­
da cinegética, cobrániJose «n  Lachar 752 per­
dices y cuatro liebres, habiendo matado el 
R ey  123 perdices. A l regrosar de Lachar á 
Granada volcó e l vehículo que conducía á 
los criados de S. M . ,\ntonio Pérez, escopete, 
ro dcl marqués de Viana, y Francisco Ferrer 
resultan.n heridos. E l Rey ha visitado al es- 
copetero, que resultó con la pierna derecha 
fracturada.

Las andaluzas, que son tan simpáticas co­
mo hermosas, han demostrado una vez más 
que en la tierra que sustenta las torres de 'a 
-Alhambra no se ha o lv idado el alma de ios 
.írabcM. Bella  poesía lírica pudiera hacerse 
de la hermosa serranilla C lotilde  Sánchez, 
que, en florida cesta, ofreció al Soberano tan 
delicado regalo. En la  cestita venían cuatro 
lindos pichones, y  estaba adornada con ban­
deras que ostejitaban los colores nacionales,

S. M . el R ey agradeció mucho el obsequio 
d(> la  serranilla, que, por añadidura, era tan 
hermosa como prudente.

M i é r c o l e s  2 2
En ei expreso dc Andalucía han llegado, 

procedentes de Villam anrique, los Infantes 
Don Carlos y  Doña Luisa con sus augustos 
hijos.

Su A lteza  e l Principe .Alejandra de Bat. 
tcmberg, acompañado de su ayudante y  de! 
secretario particular del Rey D. E m ilio  T o ­
rres, han pasado e l día en la  ciudad de pie­
dra, la  m edioeval To ledo, visitando sus mo­
numentos, que lo  son todos sus edificios.

J u e v e s  23  

E l R ey  ha llegado esta mañana á las nue­
ve y  cinco, siendo recibido por las autorida- 
des. Oyó misa en e l salón de Tapices en 
unión de toda ia  Fam ilia  Real. Todos los In- 
fantitos han felicitado al Rey, pero se han 
suprimido toda clase de felicitaciones oficia­
les por cumplirse hoy los cuatro mases del 
fallecim iento de S. A, ia Infanta M aría T e ­
resa. I.n Reina Doña María Cristina ha lega . 
lado al In fante Don Carlos un cuadro repre­
sentando á la V irgen  de las Mercedes, obra 
de Ferrant, como recuerdo de su .Augusta 
madre.

Hoy ha despachado por prim era vez el 
n.arques de la Torrecilla , por lo  que le  en­
viamos nuKtra más completa enliMabuena 

E l Príncipe A lejandra irá e l lunes á In ­
glaterra.

Su A lteza el Príncipe do Asturias, vestido 
de ros y  pompón, ha sido presentado al Rey.

Su Alteza el Infante D . Fernando ha pa­
sado el d ia en E l Escorial acompañado de 
su secpetario particular, Sr. Pastor, y  los 
señores duque de la  Victoria, marqués de 
Zarco y  Pulido. Salió en e l tren rápido.

Sus Majestades los Reyos han paseado hoy 
por la  Casa de Campo en unión de los Prín ­
cipes de Battemberg.

Zias.

Nueva rcvisí^a.
En H ueiva, la bella ciudad andaluza, y 

bajo la dirección del notable poeta Rogelio  
Buendía, ha de sa lir muy pronto una galana 
prueba del florecim iento cultural de esa re­
gión. Renacim iento  es e l títu lo dc la revista 
que ha de d ir ig ir  nuestro am igo, y  que cuen­
ta con la  colaboración de los más preclaros 
nombres de nuestra literatura actual.

Tanto e l texto como la  presentación serán 
irreprochables.

Deseamos á Renacim iento  mucha suerte 
y  una longevidad inacabable.

B a i l a r i n e s  y  d a n z a n f e s .

Quien mucho tiene bailado 
sp cansa ya de bailar, 
quien mucho tiene gozado 
se cansa ya de gozar.

Esto m e sucede á mí, 
que harto de bailar estoy, 
y  pues mucho me reí 
ya fa.stidiándome voy.

A’  esto pienso siempre que, 
como ahora mismo m e ocurre, 
anuncia un baile de 
máscara, que á m í me aburre.

M e aburre, sí. Cada año 
que pasa, me aburre más, 
y  es que veo, por m i daño, 
todo lo  que está detrás.

Detrás de esa algarabía 
de disfraces y dolores, 
de luces y  de alegría, 
de valses, champán y flores.

Veo e l fastidio, el engaño, 
lo  prim o  que eres si vas, 
y por eso cada año 
me aburre más, mucho más.

E l ver entre bastidores 
la farsa no tiene g ra c ia : 
sólo los espectadores 
se libran de esa desgracia.

¡B a ila r !  ¡P la c e r  del Edén, 
inventado por el D iablo I 
Melquíades baila muy bien, 
y  otro que tal baila es Pablo.

¡ B ailar I Siempre que BaiToeta, 
con su austeridad de fraile, 
hace una m ala pirueta, 
la gente grita  : — ¡ Que bailo !

E l baile es lo  más bonito, 
y  en el público salón 
Gumersindo y  Don Benito 
¡ valiente pareja son 1

Bailando es como se aprende :
A lejandra es maestro ya ¡ 
es e l que m ejor entiende 
el baile que aquí se da.

Se destaca del conjunto 
y  tanto el hombre ha aprendido, 
que es un verdadero punto 
de baile, tom o es sabido.

D e la panza, en él hermosa, 
sabe que sale la  danza, 
y  atento á tan sabia cosa, 
cuida mucho de la  panza.

¡ Oh, la danza ! N o  gozamos 
placer más interesante;
¡ ay pero en cambio ¡ aguantamos 
á tantísimo danzante!

A’  lo triste es contemplar 
el baile por dentro, ver 
cómo se han de disfrazar 
los que tienen que esconder.

A'lt  tanta v ie ja , debajo 
de un capuchón color rosa, 
y  llevar á un espantajo 
á que tome cualquier cosa.

P o r  eso, ¡ ay¡-, cada año 
que pasa, m e aburre más, 
y  es que veo, por m i daño, 
todo lo  que está detrás.

E p icteto.

Ayuntamiento de Madrid
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El ferrocarril directo
I de Madrid á Valencia

N o  es sólo asunto de v ita l interés para 
ambas provincias, afecta á toda la Nacjón 
desde muchos puntos de vista, uno de ellos 
«1  va lo r estratégico de dicha vía.

Este negocio debiera preocupar seriamen­
te  la  opinión pública en M adrid tanto ó 
más que en V'alencia, pui»sio que su realiza­
ción supone que al cabo de pocos años de 
explotación normal de la  linca habrá au­
mentado cCHisiderablemente. enormemente, 
e l valM- de todas las fincas urbanas y  rústi­
cas de ambas capitales y de sus suburbios, 
d e  todos los comercios y  de las industrias 
d e  M adrid y  de Valencia.

Y  como quiera que los temores que agitan 
la  opinión valenciana se fundan principal­
m ente en qup quede desierta la  próxima su­
basta, se m e ocurre una solución que resuel­
ve esta dificultad.

Preséntense com o postores los dos Ayun­
tamientos, de Valencia y de Madrid, repre­
sentados por los dos alcaldes previa auto­
rización en regia de los respectivos .Ayun­
tamientos.

Esto no es una novedad en Francia, nues­
tro eterno m odelo pare todo, lo  bueno y  lo 
malo.

Copiemos, pues, á Francia en esto que es 
bueno y  muy d igno d e  im itación en e l pre­
sente caso.

La fianza personal de las dos [sersonas ju­
rídicas de Madrid y Valencia, es tan consi­
derable, que debe bav»tar y  sobrar al Estado 
como garantía de que la obra se hará, de 
que no se trata de ganar una prim a 6 co­
misión, sino de un propósito serio y  decidido 
de una parte alfr'uota importantísima de la 
población y  de la riqueza de la  Nación.

C'torgada la concesión á los dos Munici 
pios mancomunados, éstos ya buscarían y  en­
contrarían en España y  fucr.t de ella medios 
de construir en totalidad ó por trozos y  de 
explotar p o r  si mismos la  línea con las g a ­
rantías de la  línea misma, de las subvencio­
nes del Estado y las garantías supletorias 
de ambas municipalidades, que podrían 
crear impuestos especiales, levantar em­
préstitos y pedir- el concurso do todos los 
vecinos y  propietarios de M adrid y de V a­
lencia, solicitando de los elementos intelec- 
tualeo ideas para construir y  explotar bien 
y  barato, de los ticos y  de los pobres el d i­
nero y  e l trabajo, en suma, la  cooperación 
de todos en todas las formas posibles.

A l par que hablamos y  discurrimos, espe­
rem os los a.contecimientos dcl porvenir an­
dando, construyendo los chisperos de M a­
drid los primeros kilómetros en dirección á 
Valencia, y los choferos de A'alencia los pri- 
m iTos kilómetros cn dirección á Madrid ; y 
con fe, con perseverancia, ¿quién duda que 
nos encontraremos ? Y  mientras llegue ese 
venturoso día cada Ayuntamiento deberá <|> 
menzar la  explotación de su respectivo trozo 
d e  línea, por pequeño que sea, creando in- 
lereses, acumulando energías y recursos.

La  municipalización de este servicio fe­
rrov ia rio  es, por otra parte y desde muchos 
puntos de vista, interesantísima y  fuente se­
gura de prosperidad pana los presupuestos 
municipales de M adrid y de Valencia si se 
planean y  desarrollan estos propósitos con 
la  inteligencia, con la  honradez y  con la 
previsión que corresponden al patriotismo 
de  la  patria grande y  de las patrias chicas, 
que deben alentar las corrientes de opinión 
enfocadas en las simpáticas personalidades 
de ambos alcaldes.

Si todo esto no bastase, los dos alcaldes 
estudiarían el m ejor modo de interesar al 
M inisterio de la  Guerra solicitando e l con­
curso de los ingenieros militaros y  de los 
varios recursos de personal y  de material 
que pudieran ponerse al servicio de estos p la­
nes. teniendo en cuenta e l carácter estraté­
g ico  de la linea y la conveniencia de adies­
trar á jefes y á soldados en las prácticas de 
construcción y  de explotación de vías fé­
rreas.

También pudiera encomendarse la  fabri- 
aadón de ladrillos, la construcción de algu- 
na.s obras de fábrica y  la de un trozo muy 
distante de ambas capitales, á los penados 
d e  ambos sexos de todos los establecimien­
tos penitenciarios de España, con muchas 
ventajas económicas y  morales para todos. 
Y  como esto no es tam poco una novedad en 
España, ¿por qué no repetir el caso m ejo­
rándolo con la  experiencia y el saber de es­
tos, tiempos ?

Bien está que procuremos que el Estado 
garantice e l 5  por 100 de interés; pero si 
e «to  no se logra  no por eso debemcB desma­
yar. no caigamos en la cobardía de apartar­

nos de la lucha para llorar como débiles 
mujeres nuestra desventura.

Seamos hombres, luchemos y  venceremós. 
Acostumbrémonos á contar con nosotros 
mismos en primer téim ino, y  con «ó lo  esto 
tengamos la  seguridad 'de que los hechos se 
someterán á nuestra voluntad si ponemos en 
esta labor la inteligencia y  la  perseverancia 
necesarias.

Exam inemos fríamente e l caso y  suponga­
mos realizado todo lo  más adverso á nues­
tros deseos.

En prim er lugar, conquistada la posición 
de concesionarios los Municipios de V a len ­
cia y  de Madrid, se tiene ya lo  principal, 
todo lo demás accesorio.

Si el 5 por 100 no se consigue del p ri­
m er embite, se puede lograr después ó  se 
puede conseguir e l -4 por 100 ó  el 3, ó el 2, 
a lgo, aunque sea poco. Y  aunque no se con­
siguiera nada, ccm que M adrid garantice 
dos m illones de pesetas ai año y  otro tanto 
Valencia, habría capitalistas que hicieran la 
obra, y  con que Valencia y  Madrid se reser­
ven un tanto por ciento del ingreso bruto de 
la explotación, el 10 por 100, por ejemplo, 
ó  siquiera e l 5, no sólo no habría sacrificio 
para las arcas municipales (s i acaso lo ha­
bría durante un corto número de añ t»), sino 
que habría un pingüe negocio.

E l temor de la  concurrencia d e  la línea 
panaJela de Cuenca es más ilusorio que real 
com o inspirado en la pequeñez habitual en 
nuestro modo de ser, en la  envidia, en sen­
timientos y  en pasiones inferiores.

Mirando las cosas desde lo alto nos hare­
mos cargo de que todos las vías férreas con­
currentes en lino ó más puntos se ayudan 
mutuamente. N o  se quitan tráfico, sino en 
pi-qucña escala y por poco tiempo. En defi 
n itiva , se hrean más intereses y  el tráfico 
se duplica y todos viven , especializándose 
las funciones.

En el cSiSo actual, el ferrocarril directo 
monopolizará la  gran velocidad y  podrá fe 
iier tarifas más altas y  remuneradoras que 
e l ferrocarril por Cuenca, que explotará con 
preferencia la pequeña velocidad con tarifas 
baja».

En todo caso la  linea recta que en la geo­
metría terrestre es la línea más corta, triun­
fa  siempre, por razones filosóficas que no 
i-aj para qué exponer, porque es la línea de 
menor resistencia triunfadora en todos los 
movimientos, por muchas, mutfias razone» 
que sería p ro lijo  enumerar.

N o  debemos tener m iedo, y  menos envi­
dia á que el ferrocarril por Cuenca se haga 
y  sea más protegido, porqt»e es natural que 
lo sea, puesto que todo gobernante por ins­
tinto de conservación y  por deber tiende á 
amparar con preferencia los intereses crea­
dos á los intereses por crear.

Se comprende e l tem or d e  Cuenca á la  l í ­
nea recta del directo.

E l temor, de Madrid-Valencia. á la  línea 
curva de Cuenca no es razonable, es un tan­
to  pueril.

A  lo  dicho. Seamos hombres : A  crear in ­
tereses.

N o  olvidem os que la  condición esencial es 
que la  tracción -sea eléctrica, baratísima con 
relación á la  d e  vapor, y, sobre todo, que ol 
ferrocarril d irecto es un rio de oro para V a­
lencia y  para M adrid, y  que para la capital 
de España la línea rocta al mar, que nos po­
ne en contacto con todo e l mundo, va le  mu­
chísimo m.ás quo el ferrocarril del Norte, 
que sólo nos pono en contacto con Europa.

Saluda á los valencianos el madrileño 
A rtu ro  S o ria .

(De Lü Ciadad Lineal, t

Crónica de m ujer.
Ateneo de M adrid .— I-a  señora condesa de 

CasteUá. disertará acerca del tema si­
gu ien te : «¿ 7  momento y la obra de Isaac 
Albénitn.

La armonía de tu voz 
era música divina 
que buscaba el corazón.

En la  tribuna del Ateneo, caja, al públi­
co, apareció la vibrante figura de la  dama 
española. L a  m ujer alma, la m ujer nervios, 
la  mujer luz, y  su palabra maga, en la  que 
v iv ía  toda su procer sangre, á la  par que 
chispera, de la  que nació en este bendito 
Madrid, de tradiciones gloriosas, y  en -u 
clásica calle de To ledo , y  en una señorial 
casa, madre de toda leyenda, se fué adue- 
ñando del cu lto público del Ateneo.

¡C on ferencia  de A rte , conferenicia <íe 
amor á la música.,, conferencia de mujer, 
fué ia  suya

Y  e l a lm a fem enil y  quintaesenciada, ca­
lada la escajranda del análisis, se iba alma

adentro, de la  otra grande alm a de Albé- 
niz, en busca de sutilísimas investigaciones 
dcl musical origen de la armonía. ,

Herm oso alarde que nos demostró plena­
mente la  inmensa cultura analítica de que 
es dueña y  señora la ya consagrada como 
poeta.

Y  sobre e l públitto quo llenaba e l Ateneo 
aleteaba e l genio, y  momentos hubo que se 
creía percibir el espíritu del músico, que 
acudía á o ir  la  misa de am or que para él 
era dicha en labios de mujer...

Y  á la armonía del concepto seguía la dd. 
piano, admirablemente pulsado por un jo  
ven, muy joven , que parecía locar... como 
en sueños so oyen las ideales músicas, lle­
gando á causae una sensación casi doloro- 
sa d e  placer. ¡ ¡ Oh divinos momentos los 
ciue nos da el arte ! ! O rgullosa puede estar 
mi duice amiga, á la que pido perdón por 
estos míos incoherentes entusiasmos. Sir­
van sólo para hacer público y  notorio la 
emoción qut- noté on e l público del Ateneo, 
del que aun creo o ir  los aplausos.

Conste, pues, que la  triunfante poesía de 
alm a de la  condesa de Castellá ha sido acer. 
tada, una ves más, y  que e l ánima del gran 
compositor puede estar orgullosa de un tan 
gen til mantenedor, para al cual pido un ge 
neral aplauso en nombre del amor y  del 
arte,

G lo ria  d e  la  P ra d a .

C O M I D ^ I L L A
Una pregunta;
Madante Pep ita  ¿ es una buena comedia ? 

¿E s  una m ala comedia?
Los augustos sacerdotes de la crítica no 

Se han puesto de acuerdo en este punto.
Seria la  prim era vez que estuvieran de 

acuerdo.
Según Animón, según Laserna, Madame 

Pep ita  es una lamentable equivocación.
Según Caramanchel, Madame Pep ita  es 

la comedia más completa que ha producido 
su autor.

¿ A  quién creer?
Muchas veces he pensado en inaugurar 

una Crítica de críticos, sin perjuicio de que 
otro vin iera detrás con la crítica de m i crí­
tica.

.Sería curioso, créanlo ustedes.
D el contraste de las opiniones dadas por 

los profesionales de la reseña teatral, brota­
rían cosas muy bonitas.

Ahora, por ejem plo : ¿no es peregrino el 
<Viso de Madame Pep ita  ?

¿Tan  d ifíc il de juzgar es esta obra que 
pene á los juzgadores en tamaña disparidad 
de criterio ?

¡ Oh, la c r ít ica !
; Sagradas sombras de Clarín , de José 

Ixart, de N avarro \ Ledesm a! ¿Dónde es­
táis ,

En fin...
Que, á fin de cuentas y  después de tanta 

crítica, nos quedamos sin saber s i Madame 
Pep ita  es una buena ó una m ala comedia.

¡Caram ba, hombre, caramba!
N i la más ¡>equeña curiosidad puede uno 

permitirse.
L e  dejan á uno en la más dolorosa de las 

incertidumbres.
Sin saber qué pensar de los críticos.
Y  sin saber con cuál d e  ellos quedamos. 

»

Acabamos de experimentar una pérdida, 
verdaderamente sensible, en  el mundo lite­
rario.

Las Sobremesas, de Benavente.
En la publicada en E l  ¡m pa rc ia l el lu­

nes último, e l ilustre maestro se despedía 
de nosotros, de los lectores de sus Sobrem e­
sas.

Estas menudas y  jugosísimas crónicas de 
la  actualidad mundial, eran de lo poco bue­
no que por acá se escribe.

Su desaparición nos apena sinceramente.
Y  no creemos, querido D . Jacinto, que us­

ted, como dice, tenga que renovarse... 6 mo­
rir, según d ijo  e l poeta italiano.

Nada más ameno, nada tan renovado co 
mo sus magníficas Sobremesas.

E l ju ic io  sobre las cosas que á usted pre­
ocupaban e l lunes, era el m ejor guía para 
toda la semana.

Políticos, sociólogos, artistas, literatos, 
todos han recibido en sus Sobremesas una 
buena lección, un sabio consejo. Los políti­
cos no lo  aprovecharán, y  la  m ayor parte 
de lo s  demás tampoco, pero... usted lo  ha 
dicho en cierta comedia suya, que no se pa ­
rece á ninguna de Curel : «L a  alegría de 
hacer bien está en sembrar, no está en reco­
ger».

t  •
La escena española está en crisis. Bena

vente no hace teatro, los Quinteros dan 
ahora pocas obras, Martínez Sierra tampo­
co estrena mucho,.. Y  todo lo  demás no m e­
rece la  pena de contarse.

Y' si la  comedia anda escasa, el género 
chico anda peor. N i  en esta ni en la  ante­
rior temporada hay una sola zarzuela d ig ­
na de nombrarse.

Todo  es abrumadoramente igual.
¿ Qué les ocurre á nuestros saineteros ?
N o  todos los días se hace una Verbena 

de la  Pa lom a  ó  un Santo de la  ¡s id ra ; poro 
tampoco es cosa de soportar la sosez escé­
nica de todos los  día-s.

A  estas horas debe estar incubándose un 
par de autores que remedien tanta ram plo­
nería, tanto adocenamiento.

¡V engan  esos nuevos Mesías del venero 
ch ico !

¿ Quiénes serán ?
Acaso E l  Duende, acaso e l doctor Ma- 

drazo...

P e tru ch io .

F U S T A 2 0 S  A L  M A R G E N

¡Pobrecifo Répide!
Nosotros nos entristecemos cuando esta­

mos en presencia de a lgo  que se acaba. T o ­
do lo  que se acaba es una agonía. H e  aquí 
la  causa del dolor con que comenzamos á 
escribir -estos renglones traviesos. Acaba­
mos de leer un artículo verdaderamente fu ­
neral pana su autor e l 'Sr. D. Pedro de Ré- 
pide. Un artículo que manifiesta bien clara­
mente la agonía del talento del Sr. D. P e ­
dro de Répide.

Nosotras admirábamos las prosas de este
e.scri£aoi. P ero  este escritor ha dejado las aj- 
luras del arte para desfiender á agradar á 
la ga lena . H a  comprejidido que los lecto­
res de los periódicos republicanos en que él 
escribe no entienden nada de literatura— 
porque si entendieran de literatura tendrían 
inteligencia, y  si tuvieran inteligencia no se­
rian borregos de Lcirroux n i de Soriano— ha 
com prendido que los lectores.de esos perió­
dicos conquisudores de la  perra chica gus­
tan de oir cosas contra Maura... y  e l Sr. don 
Pedro de R épide ha dejado la  independen­
cia de su espíritu para depender de! gusto 
de sus lectores. P o r  eso el Sr. Répide ha es­
crito on artículo— cirrsi, pedante, sin la me­
nor gracia— contra la vuelta del Sr. Maura.

¡Póbrecito  R ép id e ! De lo que era— un 
castizo escritor— ha pasado á ser... un repor- 
ter illo  republicano. Porque, no lo  dude us- 
ted, Sr. Répide ese artículo lo escribe e l más 
in.significante de los reporteros del órgano 
de Sila....

¿ Pobrecito R ép id e ! L e  vamos á decir una 
cosa que le  va á saber muy m al, pero que 
es la  verdad. A l  Sr. Maura le  habrán teni­
do sin cuidado sus vulgarísim os ataques...

Señor Répide. D eje la pluma esa de me­
diocre escritor sectario y  coja la  péñola con 
que escribió usted D e l Rastro á  M arav i­
lla ... ¡ S i es que no la ha perdido usted para 
siempre !...

U n  d ip u ta d o  cunero .

n m N  H i
T E A T R O  R E A L .- ¿ Z o «  C atlos . 

j Y a  está aquí ! E l coloso, el fenómeno Tit- 
ta R u ffo , en una palabra, ya llegó ; y  su 
triunfo, como siempre, ha sido unánime y 
clamoroso. N o  podrá quejarse el gran d ivo  
del público madrileño, que le  aclama con 
entusiasmo rayano en e l frenesí. Desde los 
tiempos en que Gayarre fanatizaba, no se 
oían en el R eg io  Coliseo tan estruendosas 
ovaciones como la que escuchó T itta  Ru ffo 
la  noche de su presentación.

Cierto, quo era muy merecida. Imposible 
m ayor maestría, más lu jo  de facultades, más 
intensa emoción artística, que las desplega­
das por el insigne barítono ai cantar la  parti- 
cella  del marqués de Poza en la  sombría 
ópera de V erd i. O lvidando la  pesadez de la 
partitura— una de  las más endebles del au­
to r  de A id a — , e l público se deleitó, contribu­
yendo á ello, no  sólo la  admirable labor de 
T itta , sino también la de Pa le t y  las señori­
tas G ag liard i y  Guerrini. ¡ Adm irable cuar­
teto ! N o  es posible o ir m ejor cantada esta 
obra, cuyas deficiencias quedaron olvidada» 
merced á los primores de ejecución derrocha­
dos por los intérpretes.

Massini P ie ra li fué un irreprochable F.-- 
lip e  I I .  y  V id a l, en e l Inquisidor, cumplió 
como bueno. E l maestro Zuccani llevó ¡ i 
obra con su habitual maestría.

A.

Ayuntamiento de Madrid
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f lD M IN IS TR flC lO N
Remitieron en la  presente semana ;

P «s e t »s .

D. V . Martínez. -Valencia..................  -5
Excm o. .Sr. D . Enrique B rua lla .—

Oviedo ..................................................  5
D. D iego Fernández.— Villarrobledo. 5
Pa íace Hotel. Valencia ......................  11)
D, G regorio García.— V a liado lid   5
D  Esteban Recos de la Peña.— Chin­

chón ......................................................  2,60
D. Vicente Palajún Sánchez. Navas

de ''''''' Juan........................................  5
D. Francisco García Varga®. Rábita

/Granada) ............................................ lü
U. Constantino de I.uc.ts.--.Salaman­

ca.............................................................  ó
1'. 1. Amann Arteaga.---B ilbao  r,

D. Juan Bta. H ida lgo  é H ida lgo .— Cas­
tellar........................................................ 5

I )  Leopoldo de M iguel Guerra.— Ba­
dajoz ........................................................ 5

D. Ricardo Sanjuán Martínez.— M o­
rón...........................................................  16,ÓÜ

F.xmo. Sr. D. Ricardo de la Guardia.—
F  erro !...................................................... 5

Club Náutico.— Bilbao............................  5
Palace Hotel. Valencia... , ..................  10

■ -'on io G. Sangrador.—.Alicante, -ó
Exm o, Sr. Conde de Caudilla..............  h
D José Gómez.— Mahora......................... 7,60
D  Fabián Sánchez.--Barco de A v ila . 7
Ü. M ariano Bayo.— Bilbao....................  5
Sr. Vizconde de San Germán.— .Alpera. -i
D . G. de (Jisbert. Bilbao. ...................  ó
L). Luis Moragas.— Burgos......................  2,60

Imp. de A . Marzo, S. Hermenegildo. 32, dup.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA
L ín e a  de F i l ip in a s

j l a í * *  anuales, arrancando de L iverpool y  haciendo las escalas de Corulla, V igo , L is- 
Doa, c a a i^  Canagena y Valencia, para aa llr de Barcelona cada cuatro m ié rco le », ó  sea: 3 y  31 
de M * r o ,  28 de Febrero, 27 de M arzo, 24 de A bril, 22 de M ayo, 19 de Junio, t7  de Julio, 14 de 
de Agosto, 11 de Septiem bre, 9 de Octubre, 6 d e  Noviem bre y  4 de Diciem bre; directamente pata 
ro r t -s a ld , Suez, Colom bo, S ingapoore, I lo - l lo  y M an ila. Salidas de M anila cada cuatro mar- 
f  ?; Enero, 20 d e  Febrero, 19 de M arzo , 16 de A bril, 14 de M ayo, 11 de Junio, 9 de
Julio, 6 de Agosto, 3 de Septiembre, I  y 29de Octubre, 26 de N oviem bre y  24 de Diciem bre, d irec­
tam ente para S ingapoore y  demás escalas Intermedias que a la Ida hasía Barcelona, prosiguien­
d o  el v l^ e  para Cádiz, L isboa .Santander y  L iverpool. S e rv id o s  por transbordo para y  de los 
puertos de ia costa o rien U l de A frica , de Is  India, Java, Sumatra, China, Japón y Austria.

L ín ea  de N u e v a  Y o rk ,  ¿ a b a  y  M éíico.
te rv lc lo  mensual, saliendo de Q énova e l 21: de N ápo les , e l 23; de Barcelona, e l 26; de M í-  

la g i ,  el 28, y  de Cádiz, el 30, d irectam eote para N ueva  Yo rk , Habana, Veracruz y Puerío|MéJI- 
co. Regreso de Veracruz, e l 27, y  de Habana, el 30 de cada mes, d ireclaraeiile para Nueva York, 
Cádiz, Barcelona y  uáoova.

Se adm ite pasaje y carga para puertea d e l Pacifico, con transbordo en Puerto 'M  ’ >co, asi 
com o para Tam plco, con transbordo en Verac 'u z.

L ín e a  de V en ezn e la^S o lom b ia .
S erv id o  mensual, saliendo de Barcelona e l 10, el II de Valencia, el 13 de M álaga y  de 

C ád iz , e ! 15 de cada mes, directam ente para las  Palmas, Santa Cruz de Ten erife , Santa Cruz 
de la  Palm a, Puerto R ico , Puerto Plata (facu ltativa). Habana, Puerto Lim ón y Colón, de donde 
aalen lo e  vapores e l 12 de cada m es para Sabanilla. Curatao, Puerto Cabello, La  Ouayra, etc. Se 
adm ite pasaje y  carga para Veracruz y  Tam pico, con  transbordo en Habana. Combina por el 
ferrocarril de Panamá con las  Com pafiias de navegación  del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con b ille tes  y  conocim ientos d irectos. Tam bién carga para M traca lbo  y  Coro, 
con transbordo en Curacao. y para Cumana, (jarúpano y  Trin idad , con transbordo en Puertu 
C a b e llo . '

L in ea  de  B u e n o s  ñ ires .
S erv ic io  mensual, saliendo accidentalm ente de Q énova e l I; de Barcelona e l ^  de M ála­

ga, el 5, y  de Cádiz, el 7, d ilectam ente para Santa Cruz de Ten erife , M ontevideo y  Buenos A i­
res, em prendiendo el v ia je  de regreso desde Buenos A ires  el d ía  1, y de M ontev ideo, e l 2, d i­
rectam ente para Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidentalmente, Q in ova . Combinación, por 
transbordo en Cádiz, con los puertos de Q a llc la  y  N orte  de Espafla.t

L ín ea  de C a n a r ia s ,  F e rn an d o  Póo .
Servic io  mensual, saliendo d e  Barcelona el 2; de Valencia, e l 3; de A llca n t^  e l 4, y  de 

Cádiz, e l 7, directam ente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas. Santa Cruz de T e ­
nerife, Santa Cruz de la  Pa lm a y  puertos de la  coata occidental de A frica ,

R egreso  de Fem ando Poo  el 2. haciendo iaa escalas de Canarias y  de la Fehinsula, Indi­
cadas en el v ia je  de Ida.

Estos vapores adm iten carga en  las cond iciones m is  lavorables, y[pasajeros, i  quienes 
la Compañía da a lo jam iento  m uy cóm odo y  trato eamerado, como ha acreaitado en su dilatado 
serv id o . Rebajas á fam ilias. P recios convencionales por camarotes de lu jo. Tam bién se  admita 
carga y  se  expiden pasajes para todos lo s  puertos del mundo servidos por lineas regu lares. La 
Empresa puede asegurar las  mercancías que se  embarquen en sus buques.

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  en lo s  fle te s  de exp o rta c ión . La Com paflia  hace 
rebajas de 30 por I(X )en los Beles de determ inados artículos, de acuerdo con las v igen tes d ispo­
siciones para e l serv ic io  d e  Com unicaciones M arillm as . ______

S erv ic io s  com erc ia les . La  sección que de estos S erv ic ios  tien e establecida laCom psAla 
se encarga de trabajar en U ltram ar lo s  M uestrarios que le  sean entregados, y  de la  colocación 
de lo s  artículos cn ys ven ta , com o ensayo,.deseen hacer los exportadores.

L ín e a  de S u b a 'M é f ic o .
S erv ic io  mensual á Habana, Veracruz y  Tam p lco, saliendo de B ilb ao  el 17; de Santander 

et 20, y  d e  Corulla, el 21, d lrectem ente para Habana, Veracruz y  Tam plco. Salidas de Tam pico 
e l 13; ó e  Veracruz. e l 16, y  de Habana, e l 20 de cada mes. directam ente para  Corulla r  Santan­
der. Se adm ite pasaje y  carga pars Costallrm e y  Pacifico, con transbordo en Habana a lvapor de 
la linea  d e  Venezuela-Colom bia . Para este servic io  rigen rebajas especiales en pasajes de Ida 
y  vuelta, y  también precios convencionales para r-amarotes de lulo.

::PIÁN08::
C. B E C H S T E IN
R t .C O N O C iD O S

POR L O S  W E J O R á S

p l e y e l . GAVEAL 
CHASSAIGNE FRERES 

FO STE R . BORD

a u t o p Ta n o s
T R I S T K N f l K E

U n ico  a p a ra to  qu e  p o r  >-us 
ex cep c ion a les  con d ic ion es  

é  ic im ejoraB le funcionam ien to  

re eu lta  e l m ás a rt ís t ic o

A U T O PIANO S 

K A S T N E R  Y T E N S

D E  L O N D R E S  

A U T O P I A N O S

H O W a R P  D E  P E W  Y O R K  

LOS M4S

PE RFE CTO S E N TR E

s u s  S I V l L t R E S

n U T O P IflN iS T H  M E L O Q iS T fl
CHASSAIGNE FRERES 

con uentuación neumática.

Prssíos desde 2.000 peselas-

P IA N O L A S - M U S I C A  M E C A N IC A  A B O N O  Y V E N T A  
VENTAS A L  SONTADO Y PLAZOS

ALQUILERES. REPA R A C IO N E S ,E M B A LA JE S
z rr i P I A N O S  E L É C T R I C O S --------------- ------

::CASA HAZEN::
C E N T R A L ;  F U E N C A R R A L ,  5 5 .

S u c u r s a l :  S a n  B e r n a r d o ,  I.
X I  A . D K I D

F U N D A D A  E N  1 8 1 A  T E L É F O N O ,  .142A .

Salle Mayor, 18 y Montera. 8.

aOCOLflTES CON V A IN IL L A
ócl,25. 1,50. 2. 2,75 y Aptas.

Nueva clase especial

á  1 , 7 5

CON CA N ELA  Y S IN  E i.L A

;x: :x: ;x; ■ « « a :x: ;x; :x; ;x: :x: ;x; ;x
C O M F A Ñ Z A  M a D K Z L B Í T A  D  £  U  H  B  A  ZT Z Z  A  C  Z O  I T

i r r X D A i a O S A  P K  L A  C I O l F A n  L I A ' K A L  ( 1 1 4 * 4 )

Dlltl IRHĤ TRIII C0 D s ia t e : l . 'E D la  com binación  de varloa  negocios, cada uno de e lloa  bueno. 
ju  r u i i i  lUUtiiHHinL p p , g|_ mutuamente ae favorecen, compra, parcelación y  venta  á p lazo* 
de terrenos (t e i i  millones de metros caadraáos), vías férreas (77 kiUmtiros en eonstrueción y 38 en ex­
plotación), constiu cc ióa . com pra y  venta á p la zos  en 30 a fio . de hote les  de lu jo, burgueses y  obreros 
e o n  p r e f e r e n c i a  e n  l a  p r o x i m i d a d  d e  s u »  v í a s  f é r r e a s ,  abonando 9  p o r  1 0 0  de Interés

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L
O b l i g a c i o n e s  h i p o l e c a r í a s  6  p o r  1 0 0  de 5 0 0  p e s e l a s  n o m i n a l e s

anual por la  parte que en cada aflo queda pendien te de ra go . sum in istros de agua y de electricidad 
con  preferencia á sus fincas rústicas y  urbanas, y  n e g o c i o s  s n x l l i a r e s .  im prenta, tejares, parque 
de d iversiones, v ive ros  y  alm acenes.— 2 .°  En com pensar lo s  resultados de lo s  n egocios de é x i t o  
l e n t o ,  vías lérreas y  su m io ls irode  agua, con lo s  de é x i t u  r f i p i d o ,  terrenos, construcciones, sum i­
n istro de e lectrlc ldao , n egocios auxiliares y  almacenes.

f S U S C R I B I E N D O

A 485 ptas. de l á 25 O b lig ic lo n e s  ínteree e fe c t iv o .......... R e í n tejara b lee i voluntad. Interés anual de
4 460 de 26 á 50 — _ — a s e h  m eses — — de
A 4TB _ de 51 á 100 - 6 ,SI __ á un afto — de
A 470 __ de to i i 2110 — _ ......... S.3S & dos sflos — _ de
A 465 ___ de 201 i 400 - 6.45 — a tres sAos — de
.4 400 _ de 401 ea «de lan te _ 6.69 ¿ cuatro s flo s  — — de

— i cinco  sAos — — de

L i b r e l a s  d e  la  C a j a  d e  n h o r r o - s ,  n o m í n s l i v a s  a l  p o r l a d o r
3 por 100.
S p o r  too.

6 por too.
O,SO por lOO 
7 por 100.
7.50 por too .
8 por too.

X

X

X

P ed ir  más deta lles
;x:

B a n q u e ro s  de  la  So c ie d a d : S e ñ o re s  U rqu ijo  y C o m p a ñ ía .

las HíiCÍDas: UMSIII. 6. ía l l l .  d e  5 á IZ.-tlüDIlD LlIiWl, de 2 á ?. í  Pparfsdo de correos, 4 1 l . -
■ ■ « a ;x; :x: ;x:

- M A D R I D .
Z X ^ = :x: :h

Ayuntamiento de Madrid




